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áCTO  PRIMERO 


Habitación  en  casa  de  Teresa,  hiimüdemcnlc  amue- 
blada. Puerta  al  foro.  Otra  á  la  derecha,  que  da  á 
la  calle  ,  y  otra  á  la  izquierda  que  comunica  con  el 
interior  de  la  casa.  A  la  izquierda  en  primer  te'r- 
mino  un  cuadro  con  la  imág-en  de  la  Virgen.  Al  le- 
vantarse el  lolon  aparece  Clara  sentada  en  una  si- 
lla haciendo  puntilla  de  Cataluña.  Jorg-e  á  la  dere- 
cha sentado  y  apoyada  la  frente  en  la  palma  de  la 
tnano.  Matilde  está  arrodillada  delante  de  otra  silla 
«orno  entretenida  en  varios  juguetes  que  habrá  en 
su  asiento. 


ESCEMA  PP.IÍ^ERA. 

JoHGE,  Matilde,  Clar\. 

Clara.    Estás ,  Jorge ,  mny  triste! 

Nunca  cual  hoy  nublado  tu  semblante 
vj  por  la  sombra  del  pesar  constante 
que  tu  alma  reviste. 

Jorge.    Cuando  en  el  pecho  existe 
alguna  pena,  Clara, 
en  quien  no  es  un  hipócrita,  se  notan 
marcadas  las  señales  en  la  cara. 
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Si  observas  en  la  mia 
hoy  como  nunca  del  pesar  la  huella^ 
es  porque  nunca  como  en  este  dia 
reflejó  tan  fatal  sobro  mi  frente 
el  rayo  de  mi  estrella. 

Clara.    Y  es  tanto  tu  pesar  que  no  permita 
(Levantándose.) 
á  tu  infeliz  amante 
mitigar  el  punzante 
dolor  que  tu  alma  sin  cesar  agita? 

Jorge.    No,  Glara  mia,  no;  la  voz  querida 
de  la  mujer  que  se  ama 
bálsamo  es  de  salud  para  la  herida 
del  corazón  en  donde  se  derrama. 
Y  si  del  mió  tu  amoroso  acento 
no  aleja  ahora  el  hondo  sufrimiento,, 
porque  esto  es  imposible ,  Clara  mia>, 
si  enteramente  su  dolor  no  cura, 
al  menos  tu  voz  pura 
mitiga  su  agonia, 

endulza  al  escucharla  su  amargura. 
Clara.    En  mí  descansa,  pues  que  en  el  exceso 
de  tu  grave  aflicción 
menos  al  tuyo  oprimirá  su  peso 
si  lleva  la  mitad  mi  corazón. 
Del  buen  don  Juan  la  ya  cercana  muerte: 
hoy  tu  cabeza  embarga, 
y  la  idea  te  amarga 
de  tu  futura  y  contrariada  siierte. 
No  es  cierto  que  adivino? 
Jorge.    Insuperable  valia 

puesta  ahora  en  mitad  de  mi  camino^ 
y  que  para  salvarla  en  vano  busca 
el  pensamiento  un  medio  que  no  hallar 
y  es  triste  á  la  verdad  nublado  el  cielo 
,  ver  hoy  en  lontananza^ 
cuando  tan  claro  ayer  y  tan  brillante 
le  presentó  á  mi  anhelo 
la  Hsonjera  luz  de  mi  esperanza» 
Clara.    Pudiera  mi  cariño 

devolver  esa  luz  á  tu  horizonte. 
Jorge. ^   Mi  paso  al  porvenir  obstruye  un  monte 
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'que  me  alzó  la  desgracia  desde  niño, 
ííuérfano  me  dejó  al  morir  mi  padre, 
y  en  el  mundo  me  vi  sin  mas  amigo 
ni  mas  hogar  ni  abrigo 
que  el  que  me  dió  por  caridad  tu  madre. 

Clara.    A  qué  esa  triste  historia? 

Déjala ,  Jorge,  y  a  mi  amor  no  aflijas 
trayendo  su  recuerdos  la  memoria. 

Jorge.    (Sin  atenderla.) 

Postrado  en  lecho  de  dolor  su  esposo, 
\  sin  bienes  de  fortuna ,  con  dos  hijas, 
su  corazón  piadoso 
á  lástima  movió  la  orfandad  mia, 
y  el  pan  para  tu  padre ,  ella  y  vosotras 
con  el  mísero  Imérfano  partía. 

Clara.    Desde  su  tierna  infancia 
tuvo  siempre  una  amiga 
en  la  tuya  mi  madre ,  y  cuando  obliga 
un  deber  de  amistad  ,  el  beneficio 
no  merece  á  mi  ver  tanta  importancia. 

Jorge.     {Sin  escucharla.)    Enseñóme  este  oficio 
el  buen  Tomás ;  merced  á  su  cuidado 
.quedé  en  breve  enterado 
del  mecanismo  todo,  y  bien  no  hacia 
dos  años  de  mi  entrada 
cuando  me  vi ,  con  gran  sorpresa  mia, 
nombrado  contramaestre  de  brigada. 

€lara.    De  aquel  dia  me  acuerdo 
para  tí  tan  feliz. 

Jorge.  Ay!  lo  fué  tanto 

que  otro  igual  en  mis  dias  no  recuerdo. 

Contramaestre  ya ,  mi  jornal  era 

lo  que  un  hombre  ganaba., 

y  con  él  me  sentí  tan  satisfecho 

porque  juzgué  mi  ascenso  como  un  derecho 

para  decirte,  Clara,  que  te  amabxi. 

Clara.    Tu  labio  hasta  aquel  dia 
no  me  lo  dijo ,  es  <^ierto; 
pero  cuán  antes,  Jorge, 
en  tí  ese  amor,  mi  amor  feliz  leia! 

Jorge.    {Con  sentimieiüo.)    Ojalá  hubiese  muerto 
matando  al  corazón  su  llama  fuerte, 
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antes  que  salir  de  él  para  hacer  solo* 

mas  tirana  mi  suerte. 
Clara.  Jorge! 
Jorge.    Ya  que  recuerdas 

ese  día  feliz  de  nuestra  vida, 

de  la  promesa  que  hizo 

mi  alma  entonces  de  esperanza  henchida^ 

di ,  Clara ,  no  te  acuerdas? 

En  aquel  día  pues ,  lisonjeado 
.    por  la  aurora  naciente 

de  un  bello  porvenir,  el  ansia  ardiente 

que  el  corazón  sintió  en  aquel  momento, 

te  ofreció  un  nuevo  estado 

de  ventura,  de  dicha  y  de  contento." 

te  juró  que  el  entonces  desgraciado 

tristísimo  presente 

cambiarse  luego  ante  mi  esfuerzo  vieras,, 

y  sus  amargas  horas 

trocarse  dulcemente 

en  horas  de  alegría  placenteras.. 

Claua.    y  me  engañaste  acaso? 

Mas  dulces  esas  horas  han  corrido 
desde  entonces  acá,  y  la  niebla  oscura 
que  robaba  la  luz  á  nuestro  ciela 
no  se  ha  desvanecido 
al  soplo  de  tu  afán  y  tu  desvelo. 

JoRGR.     Gracias,  Clara!    {Con  tristeza.) 

Clara.    En  tu  mente  un  pensaíniento 

continuo  de  ambición  bulle  y  se  agita, 

y  por  mas  justa  y  noble  aquesta  idea 

la  sola  es  que  el  roedor  tormento 

de  tu  espírilu  crea. 

Mas  si  la  voz  querida 

de  la  mujer  que  se  ama 

bálsamo  es  de  salud  para  la  herida 

del  corazón  en  donde  se  derrama, 

tú  escucharás  la  mia, 

y  al  menos  mi  ternura 

calmará  tu  agonía, 

endulzará  amorosa  tu  amargura. 

Jorge.     Gracias,  oh!  Gracias,  Clara! 

Clara.  Mas  conviene 


que  mi  madre  jamás  tu  mal  entienda. 
Harto  la  pobre. .. 

Haré  que  no  comprenda 

nunca... 

Silencio,  porque  ya  aqui  "viene. 
(Vuelve  Clara  á  tomar  su  labor.) 

ESQEUA  fil. 
Dichos,  Teresa. 

Teresa.   Conque  no  se  encuentra  medio 

de  salvarle? 
Jorge.  Ni  uro  ya. 

Tkresa.  Santo  Dios ,  y  morirá? 
Jorge.     Esta  noclie  sin  remedio; 

asi  el  doctor  lo  asegura. 
Teresa.  Ay  Jorge !  A  desdicha  tanta 

el  horizonte  me  espanta 

de  nuestra  suerte  futura. 

Muerto  don  Juan ,  queda  su  líijo 

de  la  hacienda  en  posesión. 
Jorge.     Y  en  esto  qué? 
Teresa.  Con  razón 

por  ello ,  Jorge  ,  me  aflijo. 

Recuerda  el  constante  empeño 

de  don  Beltran  contra  tí. 
Jorge.     No  se  me  olvida. 
Teresa.  Y  di, 

quedándose  él  amo  y  dueño 

de  los  bienes  do  su  padre, 

no  adivinas  lo  que  hará? 
Jorge.     Adivino  que  obrará 

cual  mejor  le  plazca  y  cuadre. 

De  la  suerte  los  rechazos 

no  lograrán  abatirme, 

mientras  que  pueda  servirme 

en  un  telar  de  mis  brazos. 
Teresa.  Tu  resignación  concibo 

no  faltándote  el  telar. 
Jorge.     Es  que  no  puede  faltar 

mientras  no  exista  un  motivo. 
Teresa.  Por  no  afligirme  me  ocultas 


Jorge. 
Clara. 
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lo  mismo  que  yo  presiento, 

y  tu  punzante  tormento 

dentro  del  alma  sepultas. 
Jorge.     No  sé  yo  qué  presentir 

sin  decíroslo  pudiera, 

ni  qué  reserva  tuviera 

que  á  vos  pudiera  afligir. 

Me  reconvenis  no  mas 

porque  el  porvenir  no  auguro. 

Madre  mia,  en  lo  futuro 

quién  puede  leer  jamás? 

Tan  solo  sabed  de  fijo, 

y  esto  os  baste ,  que  por  vos 

y  las  niñas  dará  Dios 

un  camino  á  vuestro  hijo. 

Asi ,  pues,  dejad  el  mal 

que  se  pare  donde  quiera, 
Teresa.  Te  vas  ya? 
Jorge.  La  cabecera 

me  llama  del  principal. 

Le  dejé  al  caer  la  tarde 

próximo  á  su  instante  extremo, 

y  casi  ahora  me  temo 

llegar  á  su  lado  tarde. 

Vos  sabéis  cuán  bueno  ha  sido 

para  mí  don  Juan. 
Teresa.  Y  tanto, 

que  en  este  duro  quebranto... 
Jorge.     No  puede  echarlo  al  olvido. 

Su  mas  pequeño  favor 

escrito  guardo  en  el  pecho. 

y  esto  me  llama  á  su  lecho 

en  su  último  dolor. 

Que  aunque  pagarle  no  puede 

mi  íntima  solicitud, 

porque  á  toda  gratitud 

lo  que  yo  le  debo  excede, 

al  menos  en  su  agonía 

quiero  que  me  vea  aJIí. 
Teresa.  Vé  pues ,  hijo  mió ,  si, 
Jorge.     Hasla  luego  ,  madre  raía. 

{Al  salir  Jorge  se  levanta  Matilde  y  se  le  »«- 
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íerpone  al  paso.) 
Matilde.  Te  marchas  sin  darme  un  beso? 
Jorge.     Iba  á  dártele  ,  querida. 

{Ocultando  su  emoción,  la  besa.) 
Teresa.  Sabes  que  nunca  se  olvida 

lu  buen  hermanito  de  eso. 
Matilde.  A  veces. 
Jorge.     {La  besa.)  Muy  pocas  son. 

y  á  acostarse  sin  llorar. 
Matilde.  Luego,  después  de  rezar 

á  la  Virgen  la  oración. 

{Váse  Jorge.  Teresa,  que  le  ha  seguido  con 
la  vista  ,  se  detiene  un  momento  junto  á  la 
puerta  del  foro.) 


ESCENA  III. 

Dichos  menos  Jorge. 

Teresa.  Si  el  bueno  en  este  suelo 

piedad  á  Dios  en  su  infortunio  alcanza, 

y  en  el  azul  del  cielo 

fulgura  de  esperanza 

para  alumbrar  al  justo  clara  estrella, 

tus  ojos,  hijo  mió, 

eleva  presto  á  ella, 

que  es  su  luz  para  tí,  yo  te  lo  fio. 
Manu^de.  Me  arrodillo,  madre? 
Teresa.  Ven, 

{La  lleva  delante  de  la  Virgen,  y  se  arro-" 

dilla.) 

y  despacito,  hija  mia. 

Clara  se  coloca  de  pie  junto  á  Teresa  y  de^ 

irás  de  Matilde.) 
Teresa.  [Como  apuntando  á  Matilde.) 

Gloriosa  Virgen  Maria. 
Clara.    Vamos,  tú  sola. 
M\TiLDE.  Yo?  bien. 

Gloriosa  virgen  Maria, 

iris  de  paz  y  consuelo 

que  derramas  desde  el  cielo, 

tu  bálsamo  en  la  aflicción, 


en  este  valle  de  lágrimas 
compadece,  Virgen  pura, 
á  esta  pobre  criatura 
que  liumilde  acude  á  tu  amor. 
De  tu  gracia  el  puro  rayo 
á  nuestro  pecho  descienda, 
yá  tí  nuestra  alma  ascienda 
cuando  la  llames  á  tí; 
y  el  espíritu  angustiado 
que  aqui  tu  favor  implora, 
toque  en  tu  gloria,  señora, 
desús  pesares  el  fin. 

(Clara  coge  á  Matilde  en  brazos  mientras 

Teresa  enjuga  una  lágrima.) 

—La  dije  bien,  sola,  madre? 
Teresa.  Muy  bien,  hija. 
Matilde.  Ahora  vraTios 

á  acostar? 
Teresa.  Si. 
Matilde.  Y  no  rezamos 

esta  noche  para  padre? 


ESCENA  IV. 

Dichas,  Tomas  y  TaravillA. 


Tomas. 

Teresa. 

Tomas. 

Clara. 

Tarav. 

Teresa. 

Tarav. 


Tomas. 
Teresa. 

Tomas. 
Teresa. 


Buenas  noches. 

Y  don  Juan? 

Al  cielo  rogad  por  él. 
Muerto  ya? 

Y  el  hijo  vivo. 
En  la  gloria  el  padre  esté. 

Y  al  hijo  que  á  los  infiernos 
le  lleve  presto  Luzbel, 

que  otro  bien  mayor  al  mundo 
no  pudiera  el  diablo  hacer. 

Y  Jorge? 

Hace  un  momento 
que  á  la  fábrica  se  fué. 
Está  en  la  fábrica  Jorge? 
Debe  estar:  mas  qué  tenéis 
que  tan  suspenso  os  quedáis? 
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Taray.    Qué  tiene?  Lo  que  tener 

debiérais  vos,  y  yo,  y  todos. 
Teresa.  Pero  qué  es  ello?  (Asustada.) 
Tomas.  Sabéis 

que  á  Jorge  don  Beltran  odia. 
Teresa.  Y  tanto  como  lo  sé. 
Tomas.    El  buen  don  Juan  lo  quería 

porque  el  chico  es  bueno  y  fiel, 
y  como  pluguiera  al  cielo 
polos  opuestos  hacer 
á  don  Deliran  y  á  su  padre... 
T  '.RAV.    Dijeras,  Tomás,  mas  bien, 

Dios  hizo  al  padre,  que  al  hijo 
le  vomitó  Lucifer. 
Tomas.    Para  bdiarle  este,  ha  bastado 

que  le  idolatrara  aquel. 
Teresa.  Mas  de  ese  rencor  quisiera 
explicarme  yo  el  por  qué. 
Tarav.    El  por  qué  consiste  solo 
en  que  no  le  puede  ver; 
y  como  sabe  Tomas... 
y  Tara  villa  también, 
que  se  trata  de  insultarle, 
y  á  mas  se  trata... 
Teresa.  {Con  ansiadad.)  De  qué? 
Tomas.    Nada,  Clara.  Taravilla, 
me  vas  el  favor  á  hacer 
de  callarte  y  do  dejarme? 
Tarav.    Yo,  lo  que  es  por  mi,  acabó. 

{Se  sienta  á  un  lado.) 
Tomas.    Debia  evitarse  solo 

que  Jorge  fuera  después 
de  muerto  don  Juan  allá; 
no  porque  haya  que  temer 
ningún  peligro  de  muerte, 
únicamente  por  que 
como  viviendo  don  Juan 
se  hubiese  guardado  bien 
su  hijo  y  cualquiera  otro... 
muerto  ahora,  ya  so  ve!.. 
Tarav.    Le  echarán  asi  que  ponga 
en  la  fábrica  los  pies . 
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Tomas. 
Tarav. 

Tomas. 
Clara. 


Tomas. 
Glaíja. 

Tarav. 

T03IAS. 


Tarav. 
Teresa, 


Tomas. 

Tarav. 
Teresa  . 

Tarav. 

Teresa. 


Tarav. 

Teresa. 
Tarav. 
Clara. 
Tarav. 


Y  por  esto,  la  visita 
nuestra... 

Tara  vi  lia! 

Fué 

para  impedirlo  tan  solo. 
En  fin,  Teresa,  esto  es. 

Y  apenas  habrá  llegado 
le  hayan  echado  tal  vez 
á  la  calle! 

Quizá  no! 

Y  qué  afrenta  para  él! 
Qué  humillación! 

Oh!  si,  y  tanta! 
Humillación  eso  na  es,  (Con  enorgia.) 
ni  menos  afrenta  cabe 
en  quien  no  pudo  caber 
causa  para  merecerla. 
Donoso  estuviera  á  fé 
que  asi  como  tiene  el  rico 
nuestra  suerte  en  su  poder, 
estuviera  nuestra  honra 
en  su  aprecio  ó  su  desden! 
Ya  no  faltaba  mas  qu3  esto. 
Tomás,  el  favor  haced, 
os  lo  suplico  por  Dios, 
de  ir  hácia  allá  para  ver 
lo  que  hubiere  sucedido. 
Asi  al  momento  lo  haré, 
pues  tai.  intención  tenia. 

Y  yo  la  tuve  también. 
Taravilla ,  de  vos  otro 
favor  quisiera  obtener. 
Favor?  Mandad  al  instante. 
Tan  solo  que  acompañéis 

á  devolver  unas  blondas 
á  Clara. 

Todo  esto  es 
lo  que  tenéis  que  mandar? 
Nada  mas  por  esta  vez. 
Pues  al  momento. 

Un  instante. 
Por  mí  aunque  sean  cien. 
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Clara.    Tan  solo  para  envolverlas 

en  un  pliego  de  papel.  (Lo  hace.) 
Tomas.    Conque ,  Teresa ,  hasta  luego. 
Teresa.  Tomás... 

To3iAs.  Clara ,  hasta  después.  {Váse.) 

Clara.    Cuando  queráis,  Taravilla. 

Tarav.    Vamos  ya. 

Teresa.  La  traeréis 

aqui  otra  vez  ,  no  es  cierto? 
Tarav.    Me  gusta  la  idea!  Pues 

no  soy  yo  quien  me  la  llevo? 

Claro  que  la  he  de  volver. 

Y  que  mas  bien  escoltada 

aseguro  por  mi  fé 

una  reina  con  su  escolta 

jamás  alcanzóse  á  ver; 

que  aunque  la  escolta  es  de  un  hombre, 

en  lances  de  este  jaez 

para  responder  de  Clara 

vale  Taravilla  cien. 
Clara.    Hasta  luego. 
Teresa.  Adiós. 
Tarav.  Adiós. 
Teresa.    Taravilla  ,  hasta  después. 

{Vánse  jíor  el  foro  y  Teresa  con  ellos  acom- 

'pañándolos  hasta  la  puerta.) 


.     ESCENA  V. 

Beltran,  ij  Juan  por  la  derecha. 

Beltran.  Aqui  tras  de  esta  puerta 

quédate  oculto  hasta  que  yo  te  llamo, 

muda  la  boca  y  el  oido  alerta; 

y  al  punto  en  que  yo  esclame 

Juan !  vuelas  á  mi  lado. 
Juan.      Está  muy  bien. 
Beltra:^.  La  gente? 

Juan.      Perded  todo  cuidado. 

Está  bien  apostada 

y  cumplirá  üelmente 

con  la  consigna  dada. 
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Beltran.  Escóndele  ya  pues.  Con  este  liombre 
(Adelantándose.) 
aqiü  para  ayudarme 
y  los  que  abajo  guardan  ya  la  entrada, 
difícil  miro ,  tímida  gacela, 
que  puedas  escaparme. 

ESCENA  ¥1. 

Teresa,  Beltran  y  Juan,  oculto. 

Teresa.  Don  Beltran!  (Sorprendida.)  (Ay!  la  sangre 
BELTRAN.Con  sorpresa  me  nombra        (se  me  hiela.) 

hoy,  Teresa,  tu  labio... 
Teresa.  Perdonad  si  me  asombra 

veros  aqui ,  y  en  ocasión  tamaña... 
Beltran.  Acaso  le  hice  agravio 

visitando  tu  casa  en  esta  hora? 
Teresa.  Nunca,  señor;  mas  en  verdad  me  extraña, 

aunque  á  vos  poco  mi  opinión  os  cuadre, 

honra  queá  darme  viene 

quien  en  esta  ocasión  un  deber  tiene 

de  prestarla  al  cadáver  de  su  padre. 
Beltran. Hall!  Escrúpulos  á  un  lado 

deja ,  que  solo  el  fanatismo  escucha 

y  la  necia  ignorancia, 

y  á  lo  que  voy  á  hablar  presta  cuidado, 

que  es  para  tí  de  mucha, 

Teresa,  de  muchísima  importancia. 
Teresa.  (Qué  podra  ser?  Veamos.) 
Beltran.  (Si  consigo 

entenderme  con  esta, 

Jorge  será  después  flaco  enemigo.) 
Teresa  A  escucharos ,  señor,  estoy  dispuesta. 
Beltran.  Tiempo  hace  ya  ,  Teresa, 

que  se  fijó  en  vosotros  mi  mirada, 

y  que  de  tu  familia  me  interesa 

por  lo  buena  y  lo  honrada 

la  suerte  desgraciada 

que  tanto  tiempo  sobre  ella  ella  pesa. 
Teresa.  Señor ,  yo  os  doy  las  gracias, 

que  aunque  justicia  solo  la  habéis  hecho 
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por  honrada  al  tenerla, 
porque  mi  gratitud  siempre  responde 
á  vuestra  compasión  por  sus  desgracias. 
Beliran.  Hasta  ahora  mi  mano 

tenderla  hubiese  yo  qii?rido  en  vano, 

lii  de  manera  alguna 

hacerlo  asi  podia, 

cuando  aun  no  tenia 

de  mi  difnnto  padre  la  fortuna; 

mas  hoy  es  diferente: 

único  de  ella  y  absoluto  dueño, 

vuestro  triste  presente 

cambiar  pudiera  con  su  adusto  ceño, 

y  mostraros  riente 

la  faz  de  un  porvenir  mas  halagüeño. 

Teresa.  Permitidme  que  os  diga, 

don  Bc'tran,  asombrada  al  escucharos, 

que  no  sé  qué  os  obliga 

en  íal  manera,  ni  el  porqué  concibo 

de  ese  interés  tan  vivo 

que  pudo  hácia  nosotros  inclinaros. 

Deliran.  El  motivo  le  vieras 

si  aqui,  hasta  el  corazón  llegar  pudieras, 

y  en  él  leyeses  luego 

el  nombre  idolatrado 

que  en  su  fondo  hay  grabado 

en  caractéres  de  indeleble  fuego. 

Teresa.  Un  nombre  me  decis?  (Pero  Dios  mió! 
seria  tanta  avilantez  posible!) 

Beltran.Uu  nombre,  si,  que  ha  derramado  impío 
en  mi  alma  un  veneno  irresistible. 

Teresa.  Señor  ,  menos  entiendo 

á  medida  que  mas  me  vais  hablando, 

y  en  vano  el  hilo  recoger  pretendo 

que  atrás  vuestras  palabras  van  dejando. 

Beltran.Dc  recoger  ese  hilo  me  parece, 
no  es  tan  árdua  la  empresa 
cuando  consiste  en  aceptar,  Teresa, 
el  porvenir  que  don  Bsitran  te  ofrece. 

Teresa.    Pero  á  ta!  beneficio... 

B¡í;utba>:.  No  exigirá  mi  aprecio 

un  pago  tal  que  sea  un  sacrificio. 
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Teresa.  Aíi!  Con  que  hay  condición?  Existe  precio! 
Beltran.  Ni  un  imposible  creas  que  te  exija. 
Teresa.  (Mal  encubres  tu  dolo!) 
Beltran.  En  recompensa ,  solo 

quiero  á  Clara,  tu  hija. 
Teresa.   {Después  de  haber  mirado  fijamente  á  don 

Beltran.)  Asustada  y  absorta 

estoy  al  contemplar  vileza  tantay 

y  al  querer  contestaros  se  me  corta 

la  voz  en  la  garganta, 

y  se  anuda  la  lengua... 

y  de  tal  modo  al  corazón  sofoca 

tan  vil  y  torpe  mengua, 

que  el  aire  para  hablar  falta  á  la  boca. 
Beltran.  (Aguardaremos  á  que  el  trueno  pase.) 
Teresa.  Decidme  ,  don  Beltran:  qué  habéis  creido 

cuando  á  mi  hogar  venido 

habéis  con  osadía  tan  sin  tasa, 

al  estampar  en  él  la  torpe  huella, 

para  manchar  con  ella 

el  suelo  virgen  de  mi  pobre  casa? 

Sabré  lo  que  pensaba  el  opulento 

cuando  en  esto  pensaba, 

y  en  su  menguado  intento, 

y  en  su  infame  osadia 

qué  suerte  destinaba 

á  la  inocente  y  pobre  Clara  mia?  (Llora.) 
Beltran.  Preguntas  lo  que  pienso 

cuando,  al  causarte  mi  deseo  enojos, 

leyendo  estás  en  mis  ardientes  ojos 

y  en  mi  palabra  ahora, 

el  amor  loco,  inmenso 

que  al  corazón  oprime  y  le  devora? 

Qué  pienso  para  tu  hija?  Pienso  hacerla 

la  envidia  de  este  pueblo  y  sus  iguales, 

y  de  su  triste  situación  los  males 

para  siempre  acabar  ;  enaltecerla, 

y  á  tal  punto  elevarla 

de  la  esfera  en  que  ahora 

con  privaciones  mil  vive  y  respira, 

que  ni  la  sombra  aun  pueda  alcanzarla 

del  estado  infeliz  en  que  hoy  se  mira. 
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Teresa.  {Reprimiendo  su  enojo.) 

Con  que  en  eso  pensáis?  no  es  despreciable, 
reflexionada  bien,  la  oferta  vuestra... 
Es  de  provecho  cierto  ,  indisputable, 
de  vuestros  bellos  sentimientos  muestra... 
Beltr:^n.  (Se  burla!) 

Teresa.  Oh!  Si,  y  honrosa  sobre  todo... 

Seria  un  bello  modo... 

Bbltran.  De  ser  con  tu  hija,  tú...  (Interrumpiéndola.) 

Teresa.   {Id.  con  fuerza.)  Una  miserable 

quQ  vendiendo  su  honra  se  arrastrara 

con  la  mas  vil  torpeza 

hasta  lamer  la  mano  que  segara, 

para  escupirla,  luego  su  cabeza. 

'Que  es  mi  liija  pobre,  me  d^jcis?  Es  cierto; 

su  pobre  padre  muerto, 

como  sabéis ,  sin  fábricas  ni  oro, 

no  la  dejó  otra  cosa  en  este  mundo 

que  su  nombre  sin  mancha  y  ?u  decoro: 

k  hija  lo  conserva,  y  el  inmundo 

hálito  ruin  de  la  maldad  impia, 

su  madre  os  lo  asegura, 

no  empañará  jamás  en  la  liija  mia 

el  cristal  limpio  de  su  honra  pura. 

Beltran  .  (El  despecho  me  oprime 

y  ahoga  el  corazón !)  Con  que  rehusas? 

Teresa.   A  otra  gente  que  el  oro  mas  estime 
podéis  mejor  brindar  vuestra  riqueza, 
que  en  su  fortuna  escasa, 
aunque  muy  mal,  mi  casa, 
para  eso,  se  halla  bien  con  su  pobreza. 

Beltran.  Jamás  de  este  momento  se  arrepienta 
tu  pecho...  pero  llora. 

Jorge.     (Dentro.)  Ay!  Asesino! 

Favor! 

Teresa.  Jorge  !  él  es,  sí. 

{Sale precipitadamente  por  el  foro.) 
Beltraií.  Ya  en  mi  camino 

un  obstáculo  menos  se  présenla. 
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ESCENA  Vi!. 

Beltr\n,  Juan,  Matilde,  dormida. 

Deliran.  Me  despreció!  Mas  á  ello  se  resignvi 

mi  peciio,  mientras  que  en  su  cuarto  la  iialle, 
{Mirando ála  ^puerta  izquierda  y  llamando.) 
Juan !  Has  oído? 

JcA>'.      (Sale.)  Qué  ?  Lo  de  la  calle? 

Es  mi  gente  que  cumple  la  consigna. 

Beltran.  No  perdamos  momento. 

Espera  aqui  un  instante 

mientras  corro  anlielante 

á  ver  si  se  halla  Clara  en  su  aposento. 

{Entra  por  la  izquierda.) 

ESCENA  mu. 

Dichos  menos  Beltran. 

Jl"a:s.      (Saca  una  bolsa  y  la  examina.) 
Treinta  libras  me  ha  dado 
para  pagar  á  esos:  los  reúno. 
Tocan  á  seis...  no:  cuatro...  es  demasiada. 
Con  dos  tendrán  bastante  cada  uno. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Deliran. 

BELTRAN.Nada!  Salió  sin  duda!  Está  desierta 

la  habitación! 
Juan.      [Desde  la  puerta  del  fondo.) 

Mirad  que  van  llegando. 

(Llega  Beltran  hasta  la  misma  puerta,  y  al 

volverse  repara  en  Matilde.) 
Deliran.  Ah!  El  diablo  me  la  envía.  Ten  volando! 

{Toma  á  Matilde  y  se  la  entrega  á  Juan.) 
Matilde.  Ay  madre! 

Beltran.  Calía!  Aqui  por  esta  puerta.  {AJuan.) 

{Vánse  por  la  derecha.) 


ESCENA  X. 

Teresa  ,  Tomas  y  varios  obreros  que  ¡raen  á  Jorge 
herido. 

Tomas.    Una  silla!  Aqui!   (Le  sientan.) 
Teresa.  Dios  mió! 

Tomas.  Vinagre! 

Teresa.  Voy,  3  A 

Obrero.  No  respira. 

Tomas.     Silencio !  Jorge? 

{Aplicándole  el  vinagre.) 
Teresa.  Le  aspira? 

Tomas.    (Pasándole  la  mano  por  la  fíenle.) 

Aun  no.  (Este  sudor  frió 

es  lo  que  mas  me  acongoja!) 

ESCENA  XL 


Dichos,  Clara  y  Taravilla. 

Clara.    Dónele  está?  Jorge  !  Oh  desdicha! 
Tarav.    Salgo  á  buscarlos ,  y  espicha 

en  mis  manos  el  que  coja. 
Tomas.  Taravilla! 
Tarav.  Qué? 
Tomas.  Ayudadme 

a  llevarle  á  su  aposento. 
Tarav.    Bien;  pero  parto  al  momento. 
Clara.    (Arrodillándose  y  alzando  las  manos  al 

cielo.) 

Señor!  Miradle  y  miradme. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  aclo  anterior . 


ESCENA  PBIfVIERA. 


Jorge  sentado,  Teresa  dándole  algún  alimetito ,  Cl^- 
R.\  trabajando  en  unas  blondas  á  la  izquierda. 


Jorge. 

Teresa. 

Jorge. 

Teresa. 


Jorge. 


Mil  gracias,  madre  Teresa. 
Cómo  te  sientes? 

Mejor. 

Cnánto  os  debo! 

Vamos,  vamos: 
las  gracias  se  dan  á  Dios: 
no  liubieras  hecho  lo  mismo 
tú  por  mí? 

Tenéis  razón: 
pero  el  agradecimiento 
va  de  la  fineza  en  pos. 
Siendo  niño,  en  vuestra  casa 
me  ofrecisteis  un  rincón; 
ahora  me  salváis  Ja  vida, 
y  tanto  y  tanto  favor, 
aquel  que  es  agradecido 
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Clara, 


Jorge. 
Teresa. 


Clara. 

Teresa. 

Jorge. 


Teresa. 

Jorge. 
Teresa. 


Jorge. 


Teresa. 


no  puede  olvidarlo,  no. 
Jorge,  deja  esos  recuerdos; 
mi  madre  lo  es  de  los  dos; 
eres  de  casa,  y  cuidarte 
es  deber,  obligación. 
Guán  buena  sois! 

Hijo  mió, 
si  un  día,  al  abrirle  yo 
las  puertas  de  esta  morada, 
bailaste  en  mi  corazón 
el  corazón  de  una  madre, 
en  cambio  tú  con  ardor, 
€uando  mí  esposo  postrado 
en  una  cama  quedó, 
trabajaste  por  cubrir 
tanta  y  tanta  obligación.  {Llora.) 
Madre,  lloráis? 

Hija  mia... 
Teresa,  cesad  por  Dios; 
porque  siempre  en  vuestros  ojos 
veo  el  llanto  abrasador. 
Hijos,  dejadme  llorar, 
que  el  llanto  lo  envia  Dios 
para  aliviar  los  dolores 
que  amargan  el  corazón. 
Entonces  llorad,  Teresa; 
(me  lastima  su  aflicción.) 
iMaria,  gozo  del  triste, 
tú  que  miras  mi  dolor^ 
dime  donde  está  el  capullo 
que  de  mi  lado  arrancó 
el  viento  de  la  desgracia. 
Dime  dónde  está  esa  flor, 
que  con  el  jugo  del  alma, 
tierna  sustentaba  yo. 
Mas  vos  receláis,  Teresa, 
quién  es  el  que  os  la  robó? 
Decidlo,  madre,  decidlo, 
porque  me  sobra  valor 
para  romper  en  pedazos 
del  raptor  el  corazón . 
Tengo  sospechas... 
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Clara. 


Dios  miol 


Decid  pronto. 


Jorge. 
Teresa. 


Hablad.  {Con  afán.) 
(Ah!  no! 


{Luchando  consigo  misma.) 

La  sospecha  no  es  la  prueba!) 

{Cambiando  de  tono.) 

Mas  yo  sé  que  mi  aflicción 

os  lastima;  me  retiro. 
Jorge.     Para  llorar  sola. 
Teresa.  Oh!  no. 


Teresa.   Dios  mió!  vivir  sin  ella  (Saliendo.) 


Jorge.     {Mirando  hacia  la 'puerta  por  donde  mar-^ 

chó  Teresa.) 

Me  lastima  su  aflicción! 

Quisiera  ser  insensible. 
Clara.    Eso,  Jorge,  es  imposible; 

teniendo  tu  corazón. 


Los  DOS. 


Te  juro  que  estaré  alegre. 
Jorge,  Ciara,  adiós. 

Adiós. 


no  puedo,  no  puedo  yo. 
{Desaparece  2'^or  la  izquierda.) 


ESCENA  í|. 


Dichos,  menos  Teresa. 


ESCENA  en. 


Dichos:  Tarwilla  por  el  foro^ 


Taray.  Salud. 
Clara.  Quiénes? 
Taray.  Tara  villa, 

Jorge..  Entra. 


Taray.  Adiós,  Jorge;  adiós,  Clara;. 

Cómo  eslás? 
Jorge.  Bien. 
Taray.  En  tu  cara 


la  salud  alegre  brilla. 
Chico ,  yo  estoy  aturdido, 
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escás  fuerte  y  bueno;  á  fé, 

que  tan  pronto  no  pensé 

verte  asi  restablecido. 
Jorge.    Qué  quieres!  Mi  buena  suerte 

me  deparó  en  mi  horfandad 

de  esta  casa  la  amistad, 

y  con  su  celo,  la  muerte 

su  presa  por  fin  dejó. 
Taray.    Jesús!  Siempre  agradeciendo. 
Jorge.     Cuando  por  tí  estoy  viviendo, 

he  de  ser  ingrato  yo? 
Tarav.    Como  un  Séneca  has  hablado' 

agradecer  es  virtud; 

más  le  debes  tu  salud 

que  al  médico  ,  á  su  cuidado. 
Clara.    También  tú? 
TaraVo  Pues  claro  está: 

todos  aqui  lo  sabemos. 
Jorge.    Pero  dime  ,  á  qué  debemos^ 

hoy  el  A'erte  por  acá? 
Taray.    Qué  ,  no  sabes  lo  que  ocurre? 
Jorge.    No  sé  nada. 
Tarav.  San  Antón! 

Jorge.    Pero  qué  hay? 

Taray.  Revolución!  {Con  tnisterio.) 

Jorge.    Cómo?  (Admirado.) 
Taray.  Que  el  pueblo  se  aburre.        .  ■ 

Jorge.    Basta  ya  de  necedades. 

Qué  pasa?  Di... 
Taray.  Que  ayunamos. 

Jorge.    Voto  vá! 

Taray.  Y  no  trabajamos; 

pero  en  cambio  hay  novedades. 
Jorge.    Estás,  por  cierto,  importuno. 
Taray.    Jorge,  te  vas  á  asombrar: 

hoy  se  debe  publicar 

nuestra  sentencia  de  ayuno; 

pues  Beltran ,  ese  Cain, 

se  propone  un  plan  muy  fiero: 

convertir  al  pobre  obrero 

en  arco  de  vioün; 

y  allá  á  sus  solas  concierta 
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Jorge. 

Taray. 

Jorge. 
Taray. 


Jorge. 
Taray 


Jorge. 


Tarav. 


Jorge, 


su  corazón  inhumano 
tener  al  pobre  artesano 
con  tanta  bocaza  abierta. 
Contempla,  Jorge,  mi  pena, 
mi  dolor  y  mi  agonia 
cuando  esté  la  tripa  mia 
pasando  la  cuarentena. 
Tara  villa ,  sé  formal 
y  cuéntame  lo  ocurrido. 
Que  el  amo  está  decidido 
á  bajarnos  el  jornal. 
Infame! 

Y  el  cancerbero 
se  propone  un  plan  sencillo; 
dejar  exhausto  el  bolsillo 
del  infeliz  jornalero. 
Pero  qué  hacéis? 

La  del  pobre: 
morir  de  hambre  y  de  miseria, 
que  está  de  mas  en  la  feria 
aquel  que  no  tiene  cobre. 
Pero  est(!S  males  prolijos 
que  nos  envia  el  destino, 
me  importaran  un  comino 
á  no  tener  siete  hijos, 
los  cuales  me  piden  pan. 
Mas...  qué  dicen  los  obreros? 
Qué  piensan  ios  compañeros, 
del  despótico  Beltran? 
Se  piensa  de  varios  modos: 
el  que  es  valiente  alborota; 
el  cobarde  se  acogota, 
y  gritan  y  rabian  todos. 
Uno  dice:  «á  tanto  ultraje 
ya  coto  poner  debemos. í> 
Otros  dicen:  ((trabajemos.» 

Y  otros:  ((ay  del  que  trabaje!» 

Y  en  esta  disputa  eterna, 
entre  gritos  y  jaranas, 
nos  pasamos  las  semanas 
metidos  en  la  taberna. 
Taravilla ,  soy  obrero, 
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á  vuestra  taberna  iré, 

mi  parecer  expondré 

y  que  lo  aprobéis  espero. 
Taray.    Hombre,  sí,  me  alegro,  ven: 

tú  tienes  disposición... 

porque  aquella  reunión, 

francamente,  es  un  belén. 
Clara.    Te  vas  á  comprometer, 

Jorge  ,  y  estás  delicado. 
Jorge.    Para  aquel  que  nace  honrado 

lo  primero  es  el  deber. 

Todos  mis  hermanos  son, 

y  en  su  desgracia  rae  toca 

el  pan  que  llevo  á  mi  boca 

partir  por  obligación. 

Les  veré ;  y  con  entereza 

hacerles  comprender  quiero 

que  esclava  no  es  del  dinero 

la  virtud  y  la  pobreza. 

Que  si  al  destino  le  plugo 

darle  á  ese  hombre  una  fortuna, 

fué  sin  condición  ninguna 

de  sor  del  pobre  verdugo. 

Dios  fabricó  á  la  criatura 

del  barro  con  propias  manos, 

y  dijo:  seréis  hermanos, 

raza,  hechura  de  mi  hechura. 

E  iguales  los  hombres  son; 

pero  un  artesano  honrado 

vale  mas  que  un  potentado 

sin  virtud  ni  corazón. 

(Aparece  Tomás  en  el  fondo  ,  y  permanece 

en  él  hasta  que  lo  indique  el  verso.) 

Sin  detención  á  Beltran 

mañana  mismo  hablaré, 

y  yo  desistir  le  haré 

de  tan  vil  é  inicuo  plan. 

Le  diré :  aplacad  su  anhelo. 

Sil  vos  el  medio  se  encierra: 

ved  que  el  bien  hecho  en  la  tierra 

sube  como  aroma  al  cielo.. 
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ESOENA  iV. 

Dichos  y  Tomas  por  el  fondo. 

Tomas.  {Entrando.)  Bien:  me  agrada  tu  entereza. 
Tarav.  Tomás! 

Tomas.  Estrecha  esa  m^m.  {Jorge  se  la  da.) 

Este  traje  de  artesano 

bien  le  cuadra  cá  tu  nobleza. 
Jorge.     Me  habéis  escuchado? 
Tomas.  Si; 

y  de  placer  he  llorado, 

pues  veo  no  has  olvidado 

las  lecciones  que  te  di. 
Jorge.     Mas  me  ha  dicho  Taravilia 

que  no  se  trabaja  ya. 
Tomas.  Si. 
Jorge.     Mas  por  qué?  {Co7i  áfan.) 
Tomas.    {Después  de  una  pausa.)  Porque  va... 

suelto  el  diablo  por  la  villa. 
Jorge.     Hablad,  hablad! 
Tomas.  Lo  sabrás; 

pero  ahora  me  interesa 

que  le  digas  á  Teresa 

que  quiere  hablarle  Tomás. 
Jorge.     Yoy  á  avisarla. 
Tomas.  Si,  vé. 

Ahora  que  salgáis  os  ruego 

{A  Taravilla  y  Clara.) 

vosotros  también. 
Jorge.  Mas  .. 

Tomas.  Luego 

contigo,  Jorge,  iiablaré. 

{Vánse  todos  por  la  izquierda  rnenos  To-' 

más.) 


ESOENA  V. 

Tomas  solo. 


Pobre  Jorge!  Del  león 
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Teresa. 
Tomas. 


Teresa, 
Tomas. 


Teresa. 
Tomas. 


Teresa. 

Tomas. 
Teresa. 

T0M.\S. 

Teresa. 
Tomas. 

Teresa. 


tiene  el  ímpetu  en  verdad, 
de  la  oveja  la  humildad 
y  de  niño  el  corazón. 

ESCENA  VL 
Teresa  y  Tomas. 
TomáS;  rae  llamabas? 

Si. 

Vengo  á  tu  casa,  Teresa, 
porqu3  al  corazón  que  sufre 
le  place  contar  sus  penas. 
Oh!  Me  estremece  tu  acento; 
habla,  Tomás. 

A  tu  puerta 
vengo  á  pedirte  un  asilo 
que  del  frió  me  defienda. 
Me  ha  despedido! 

Qué  escucho? 
Ese  Beltran,  esa  hiena, 
en  pago  de  mis  servicios 
hoy  me  dio  esta  recompensa! 
Infame!  -Mas  qué  motivo 
tuvo  para  que  pudiera 
olvidando  tus  servicios 
despedirte? 

Una  sospecha 
que  concebí,  y  un  consejo 
que  le  dictó  mi  experiencia. 
Por  tan  poco  se  ha  atrevido 
á  despedirte? 

Teresa, 
do  no  hay  virtud  ni  honradez 
las  palabras  de  honor  queman. 
Ah!  Si  nuestro  antiguo  amo 
levantara  la  cabeza... 
Vería  a  sus  menestrales 
sumidos  en  la  miseria, 
y  maldiciendo  á  su  hijo 
á  la  tumba  se  volviera. 
Tienes  razón. 
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ToM.vs.  Pero  escacha, 

pues  forzoso  es  que  te  avengas 

á  cuanto  voy  á  decirte, 

porque á  todos  interesa. 
Teresa.   Habla,  Tomás. 

Tomas.  Es  preciso  ^ 

salir  esta  noche  mesma 

del  pueblo,  porque  Beltran 

nuestra  perdición  intenta. 
Teresa.   Pero  y  Matilde,  y  mi  hija, 

he  de  partir  yo  sin  ella? 

Eso  jamás:  mil  desgracias 

atropellándome  vengan... 

pero  dejarla...  Dios  miol 
Tomas.    Cálmate  y  oye,  Teresa. 

Hace  un  mes  que  el  pobre  Jorge 

recibió  una  herida;  sea 

por  miedo  ó  por  no  saberse, 

aun  no  ha  habido  quien  se  atreva 

á  decir  del  asesino 

el  nombre;  yo  mis  sospechas 

abrigo,  y  el  corazón 

al  dictármelas  no  yerra... 

Beltran... 
Teresa.  Cielos! 
Tomas.  Él  fué,  él, 

el  asesino.  n 
Teresa.  Ah!  qué  idea! 

A  Matilde  me  robaron 

también  en  la  noche  aquella. 

Tomás:  no  es  verdad  que  él  puede 

ser  su  robador? 
Tomas.  Teresa... 
Teresa.  Responde,  Tomás,  responde: 

callas,  dudas,  y  se  observa 

en  tu  faz  la  incertidumbre. 
Tomas.    Por  favor,  oye  y  espera. 

Ya  sabes  que  para  entrar 

á  mi  cuarto  se  atraviesa 

un  corredor,  y  en  él  tiene 

el  suyo  el  amo.  {Tomás  le  hace  seña  de  sus~ 

pensión.)  Paciencia! 
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Anoche  me  retiraba, 
cuando  al  pasar  por  su  puerta 
una  nrialdicion  y  un  nombre 
hasta  mis  oidos  llega: 
detuve  el  paso  á  escuchar; 
acerquéme  con  cautela, 
y  Juan  y  nuestro  amo  hablaban 
muy  bajo  de  est  i  manera: 
((Tomás  y  Jorge  son  vallas 
que  entorpecen  mi  carrera; 
Juan,  si  no  los  destruimos, 
,  de  qué  sirve  mi  riqueza? 

A  mas,  que  el  amor  de  Clara 
no  lograré  mientras  sean 
defensores,  cual  lo  son, 
Jorge  y  Tomás  de  Teresa.» 

Señor,  os  sobra  razón: 
guerra  con  ellos  y  es  nuestra. 
Luego  callaron. 
Teresa.  Malvados! 
Tomas.    Iba  á  abandonar  la  puerta, 

cuando  oigo  que  Juan  le  dice: 
«Señor,  con  vuestra  licencia 
voy  á  ver  la  niña...— Vé ,» 
dijo  Beltran  ,  y  de  priesa 
abandoné  el  punto  luego 
temiendo  me  sorprendieran. 
Teresa.  Luego  él  la  tiene?  Mis  lágrimas 
sabrán  empaparla  tierra 
que  él  pise;  á  sus  pies  postrada, 
le  diré  me  la  devuelva, 
porque  tú  sabes,  Tomás, 
que  es  morir  vivir  sin  ella. 
Tomas.    Y  qué  alcanzará  tu  ruego 
con  su  corazón  de  piedra? 
Teresa.  Mas  qué  debo  hacer?  Respou'' 
Tomas.    Partir  esta  noche  mesma. 
Teresa.  Sin  mi  Matilde,  imposible' 
Tomas.    No  ,  que  partirás  con  elb» 
Teresa.  Cómo! 
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ESCENA  Vi!. 

Dichos  ,  Beltran  por  el  fondo. 

Tomas.  Silencio !  Beltran, 

Teresa.  Cielos! 

Tomas.  Prudencia !  Prudencia! 

Beltran.  (No  me  engañé  al  figurarme 

que  aquí  estaria!)  Teresa, 

vengo  en  busca  de  Tomás, 

y  hablar  á  solas  quisiera 

con  él. 

Teresa.  Señor  ,  me  retiro. 

Esta  casa  siempre  es  vuestra. 

(Sofoca ,  corazón  mío, 

el  odio  que  le  profesas !) 
Tomas.    (Qué  rae  querrá?) 
Teresa.  (Volveré, 

Tomás?) 

Tomas.  (Confia  y  espera!) 

(A  Teresa,  acompañándola  hasta  la  puerta 
de  la  derecha.) 

ESOENA  V!ü.  ' 

Tomas  y  Beltran. 

Tomas.    Solos  estamos,  y  á  mi  vez  esporo 

oir  de  vuestra  boca  \ 

lo  que  queréis  del  pobre  jornalero. 
Beltran.  Antes ,  Tomás ,  escucha  un  buen  consejo: 

de  tu  respuesta  pende  que  te  ofrezca 

mi  apoyo  y  protección ,  ó  te  aborrezca. 
Tomas.    Señor  ,  soy  algo  viejo^ 

y  á  la  amenaza  no  esperéis  que  doble 

medroso  la  cabeza, 

que  si  la  verde  rama 

débil  se  agita  al  huracán  que  brama, 

no  se  dobla  jamás  añoso  roble. 
BELTRA?f.  Bravatas  de  tal  precio, 

aunque  intentan  mostrarme  tu  entereza, 
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francamente ,  Tomás,  yo  las  desprecio; 
que  ante  el  rugido  ronco 
del  recio  vendabal  no  hay  quien  resista; 
yo  soy  el  vendabal,  tú  eres  el  tronco, 
y  ay  de  tí  si  na  cóiera  revienta, 
pues  rodarás,  cual  deleznable  arista, 
al  soplo  destructor  de  mi  tormenta. 

Tomas.    Razones  acortemos :  vais  á  hablarme  ? 
Se  retiró  Teresa... 

Beltran.  Medita  lo  que  vas  á  contestarme, 

y  escúchame ,  Tomás  ,  pues  te  interesa. 

Esa  horda  insolente  de  villanos 

á  quien  tú  tanto  quieres, 

el  jornal  rehusando  de  mis  manos, 

en  abandono  tiene  mis  talleres. 

Tomas.    Permitid  que  os  advierta 
que  la  culpa  no  es  suya 
de  que  se  halle  la  fábrica  desierta. 

Beltran.  Espera  que  concluya. 

Dueño  absoluto  soy  de  la  riqueza 

que  mi  padre  al  morir  me  legó  un  dia, 

y  que  sufra  ó  que  goce  la  pobreza 

ya  conoces,  Tomás,  no  es  culpa  miu. 

Nacieron  pobres ,  bien  ;  les  doy  trabajo... 

Pero  á  quién,  más  que  á  mí ,  mis  intereses 

le  conviene  cuidar?  Si  hoy  les  rebajo 

el  jornal  quo  ganaron  otras  veces; 

si  horas  de  mas  á  su  tarea  impongo, 

en  cambio  yo  á  ese  enjambre 

el  pan  les  doy  con  que  matar  el  hambre. 

Tomas.    Señor  ,  pensad  que  el  caudaloso  rio 
que  fecundiza  el  suelo 
fuera  un  cauce  vacio, 
si  el  débil  riachuelo 
en  su  seno  sus  aguas  no  vertiera: 
de  la  misma  manera 
nada  fuera,  Beltran,  vuestra  riqueza 
sin  el  sudor  que  os  presta  la  pobreza. 

Beltran.  Nunca  el  rico  al  mendigo  necesita... 

Tomas.    E!  hombre  le  es  al  hombre  indispensable. 

Beltp.a:^.  Basta ,  Tomás  ;  me  cansa  tu  lenguaje: 
espero  te  unirás  á  mi  partido, 


—  34  — 


y  has  de  hacer  que  mañana  se  inúmje^ 

porque  me  aburre  ya  tanto  pedido: 

me  asedian  por  do  quier  corresponsales 

y  no  sé  qué  decirles; 

espero  que  unirás  mis  menestrales 

y  sabrás  persuadirles. 
Tomas.    Subidles  el  jornal,  y  yo  os  prometo 

que  ellos  trabajarán  mañana  mismo. 
BELTRAN.Por  otra  parte,  hablándote  en  concienciís 

y  francamente ,  extraño 

cómo  á  tus  largos  años  y  experiencia 

se  oculta  el  grave  daño 

que  á  tu  persona  trae 

abogar  por  la  ajena  conveniencia. 
Tomas.    No  se  me  oculta  el  daño  que  recae 

sobre  mis  intereses ,  lo  concibo, 

y  lo  palpo  y  lo  toco; 

mas  sabed  que  no  vivo 

solo  en  el  mundo  yo  como  una  fiera, 

y  que  esa  turba  inmunda  de  villanos, 

como  vos  los  llamáis ,  son  mis  hermanos^ 

y  mi  familia  son. 
Bemran.  Necia  quimera! 

Tomas.    Mas  qué  queréis  de  mí? 
Ueltrap^.  Tomás,  escucha. 

Ni  les  subo  el  jornal ,  ni  les  rebajo 

las  dos  horas  de  mas  que  les  impuse; 

mas  si  sigue  la  lucha, 

a  y  del  mísero  obrero 

que  de  Beltran  el  fabricante  abuse. 

Tú  ejerces  sobre  ellos  la  influencia, 

que  yo  nunca  tendré  por  mas  que  arguya, 

y  me  consta  ,  Tomás ,  que  si  tú  quieres, 

ha  de  bastar  una  palabra  tuya 

para  que  en  mis  talleres 

mis  rebeldes  obreros 

vuelvan  á  entrar  cual  dóciles  cordero  .. 

Consigúelo  ,  y  me  obligo 

á  subirle  el  jornal ,  y  á  ser  tu  amigo. 
Tomas.    Ya  os  lo  dije  :  jamás  á  tan  vil  precio 

deshonraré  los  dias  de  mi  vida. 

Vuestro  oro  desprecio: 


-  S5  - 


si  la  conciencia  os  es  desconocida, 
yo  que  entre  el  liambre  y  la  miseria  lucho, 
tengo  conciencia  y  la  valúo  en  mucho. 
^CT.TftAN.  Miserable!  {Reprimiendo  un  movimiento  de 
cólera.) 

Tomas.  Señor ,  tened  la  lengua.  {Id.) 

Si  queréis  recobrar  los  menestrales, 
pagadles  bien ,  porque  lo  que  es  con  mengua 
jamás  traspasarán  vuestros  umbrales. 
Beltran.  Con  que  te  niegas? 
Tomas.    {Con  calma.)  Sí. 
Beltran.  {Con  orgullo.)  Tiembla,  villano! 

Rehusando  la  paz  que  le  ofrecía, 
cual  mísero  gusano 
polvo  serás  de  la  venganza  luia. 
Tomas.    Tranquilo  y  sin  temblar  aquí  la  espero. 
Beltran.  Espera  ,  sí,  mientras  que  busco  el  modo; 
pero  jamás  olvides  que  el  dinero 
todo  lo  puede  y  lo  avasalla  todo. 
Tomas.    El  dinero  avasalla 

lo  que  mas  débil  á  su  paso  cede; 
mas  cuando  fuerzas  superiores  halla, 
entonces,  ó  se  estrella  ante  su  valla, 
ó  su  soberbia  ajilaca  y  retrocede. 
ikLTRAN.  Acepto  el  desalió.    {Tocándole  tas  canas.) 
Pero  me  inspiran  lástima  estas  canas, 
porque  en  la  lucha  el  triunfo  será  mío. 
{Bekran  ,  mientras  sigue  acariciando  con 
una  mano  el  hombro  y  la  cabeza  de  Tomás, 
con  la  otra  saca  una  cajiía  pequeña  que  mete 
en  el  bolsUlo  de  este ,  sin  que  lo  advierta ,  y 
teniendo  mucho  cuidado  el  actor  en  que  el 
público  lo  vea.) 
Tomas.    Dejad  palabras  vanas. 
Beltran. Tomás,  vas  á  probar  que'la  riqueza 

juega  con  la  virtud  de  la  pobreza. 
Tomas.    Mi  honor  es  el  escudo 

que  me  ha  de  defender... 
Beltran.  (Cumplí  mi  intento!)    (Con  gozo.) 
Tomas.    Que,  aunque  artesano  rudo, 

na  he  de  lamer  el  pié  del  opulento. 
{Con  desprecio.) 
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Beltran.  Basta  ya  ,  miserable, 

pues  tu  orgullo  mi  cólera  provoca, 
y  me  incomoda  tu  lenguaje  necio. 

Toma?.    Ya  que  á  mi  lengua  prohibís  que  hoy  hable^ 
á  vuestro  insulto  responder  me  toca, 
que  no  os  temo  señor,  pero  os  desprecio. 
{Váse.) 


Escim  IX. 

Beltran  solo. — Después  de  un  instanU, 

Pues  señor,  bravo!  magnífico! 

Ya  se  firmó  tu  sentencia. 

Ya  lleva  de  su  conciencia 

el  matador  específico. 

Soy  buen  escamoteador: 

bien  se  prepara  mi  plan; 

continuéraosle:  Juan!  Juan!  {Al  fondo.) 


Juan  por  el  foro:  Teresa,  derecha.  Bertrán  y  Juan- 
se  quedan  hablando  en  el  foro.  Teresa  al  proscenio. 

Juan.      Aquí  me  tenéis,  señor. 

Teresa.   (Aun  no  se  fué!) 

{Desde  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Juan.  Bien  está!  {Como  un  hom- 

bre á  quien  han  dado  un  recado.) 

Teresa.   (Le  hablaré;,  pues  me  interesa!) 
{Se  adelanta.) 
Señor...* 

Beltran.  Qué  miro!  Teresa...  {Bajando.) 

Teresa.  Quiero  halílaros! 
Beltran.  (Qué  querrá!) 

Teresa.  Dispensadme  que  os  aflija 

mi  relación;  pero  siento 

aqui  un  horrible  tormento 

cuando  recuerdo  á  mi  hija. 
Beltran.  Despachad,  que,  á  fé,  es  prolijo 

escuchar  tanto  clamor. 
Teresa.  Vos  ignoráis  el  amor 
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de  una  madre  por  un  hijo. 
Beltran.  y  qué  tengo  que  ver  yo 

en  vuestros  males,  señora? 
Teresa.   Es  que  una  sospecha  ahora 
en  mi  mente  se  grabó. 
Por  mi  hija  pedia  á  Dios, 
y  él,  que  la  virtud  protejo, 
me  ha  dicho  que  el  hombre  hereje 
que  me  la  robó  sois  vos. 
Beltran.  Yo?  Desprecio  ese  delirio. 
Teresa.   Vos  no  podéis  comprender, 
este  horrible  padecer, 
este  incesante  martirio, 
que  á  comprenderle,  lograra... 
Beltran. Mi  desprecio  en  conclusión. 
Teresa.   Ah!  no  tenéis  corazón! 
Beltran.  A  tenerle,  le  arrancara, 
que  incomoda  su  latido. 
Teresa.  Ah!  No  veis  cómo  padezco! 
Pues  dádmela  y  os  ofrezco 
cuanto  queráis, 
Beltran.  (La  he  vencido!)  (Pausa,) 

Teresa.  Mas  no  respondéis?  Calláis? 
Mi  hija,  mi  hija  querida! 
pedidme,  señor,  mi  vida, 
es  vuestra  si  me  la  dais. 
Beltran.  Vuestra  petición  me  extraña: 

la  tengo  yo  por  ventura? 
Teresa.  Mi  corazón  lo  asegura, 

y  nunca,  señor,  se  engaña. 
Beltran.  Pues  bien,  basta  ya,  mujer; 
acertó  tu  corazón; 
mas  con  una  condición 
solo  tela  he  de  volver. 
Teresa.  Oh!  Dios  mió!  Cómo  lucho 
por  contener  mi  alegría! 
Se  acuerda  de  mí?  Hija  mia! 
Decid,  Beltran,  llora  mucho? 
Beltran. Teresa,  de  sus  enojos 
no  me  pregantes  ahora; 
yo  siempre  dejo  al  que  llora 
que  él  mismo  enjugue  sus  ojos. 
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Pero  el  pacto  á  escuchar  vas 
que  por  ella  exigiré; 
si  aceptas,  te  la  daré; 
si  lo  rehusas,  jamás. 
Teresa.   De  mi  condición  humilde, 

qué  liahrá,  señor,  que  os  negara 
por  ella  yo? 
Beltran.  Dame  á  Clara 

y  te  volveré  á  Matilde. 
Teresa.   Qué  escucho!  Y  fiada  en  éf 
contenta  estaba,  gran  Dios! 
Beltran.  Elige  de  entre  las  dos. 
Teresa.  Ah!  Beltran,  sois  muy  cruel! 
Beltran.  Te  asustas,  y  me  ofrecías 
tu  vida...  Templa  tu  afán, 
pues  te  concede  Beltran 
para  la  elección  tres  dias. 
Teresa.  Oh!  Yo  no  puedo  elegir, 
Beltran.  Harás  lo  que  mas  te  cuadre. 
Teresa.  Lo  que  hacer  debe  una  madr© 
en  este  trance  es  morir. 
Pues  no  puedo  ver  con  calma 
esa  bárbara  elección, 
que  Clara  es  mi  corazón, 
mientras  Matilde  es  mi  alma. 
Beltran.  Elegid. 

Teresa.  Beltran,  piedadl 

Mi  hija! 

Beltran.  Estás  importuna. 

Teresa.   Por  favor... 

Beltran.  Elige  una. 

Teresa.   Jamás!  Jamás!  {Arrodillase.) 

Beltran.  Apartad!  (Rechazándola.) 

ESCENA  XI. 

Dichos:  Jorge. 

Jorge.  Infame! 
Teresa.  Jorge!  Oh  Dios! 

Beltran.  Ay!  si  imprudente 

un  solo  paso  das  para  insultarme! 
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{Apuntándole  con  una  pistola.) 
Jorge.     Jamás  cobarde  se  dobló  mi  frente; 

armado  estáis,  yo  no;  podéis  matarme. 
Teresa.   Señor,  por  compasión!  (Se  arrodilla.) 
Jorge.  Esa  rodilla 

alzad,  Teresa,  alzad,  que  es  devaneo 

lamer  del  vil  verdugo  la  cuchilla, 

que  el  cuello  ha  de  segar  del  pobre  reo. 
Beltran.  (Mi  corazón  de  cólera  se  abrasa.) 

(Reconcentradamente.) 
Teresa.   Terror  me  infunde  su  mirada  incierta. 
Jorge.     Beltran  el  fabricante  en  esta  casa 

de  mas  eslá  á  mi  ver :  tomad  la  puerta. 
Beltran. Miserable!  (Adelantándose.) 
Jorge.  Salid!    (Con  la  acción.) 

Beltran.  A  tanto  ultraje... 

( Transición  rep entin a . ) 

Já,  ja,  já!  Me  enfadaba  por  bien  poco. 
Jorge.    Salid  pues...  Oh!  salid,  ó  mi  coraje... 
Beltran.  Jorge,  tu  enfermedad  te  ha  vuelto  loco! 
Jorge.    Me  insultáis! 
Teresa.  (Tengo  miedo!) 

Beltran.  A  ello  me  obliga 

tu  necio  proceder. 
Jorge.  En  este  instante 

soy  tanto  como  vos. 
Beltran.  Débil  hormiga, 

pretendes  tú  luchar  con  el  jigantc? 

(Con  altanería.) 
Jorge.    Lucharé  y  venceré. 
Beltran.  Quimera  vana! 

Teresa.  Jorge  ,  Jorge  ,  por  Dios! 
Jorge. 

tiembla  de  mi  furor ,  porque  mañana 

vas  á  luchar  con  Jorge  elj  artesano. 
Beltran.  Cortar  tus  alas,  si  me  place,  puedo. 

Atrás!  (Amenazándole.) 
Teresa.         Socorro!  (Dirigiéndose  á  la  izquier  da. 
Beltjian.  Si;  llama  á  tu  gente... 

Jorge.     Yo  basto  para  vos.    (Coge  una  silla .) 
Teresa.  Ah!  Ya  no  puedo 

(Interponiéndose  entre  los  dos.) 
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tanta  lucha  sufrir: 

{Se  deja  caer  sobre  una  silla  ) 

ESCENA  XII. 

Dichos:  Tomas,  Clara  y  Taravilla. 

Tomas.  Beltran,  detente.  {Pausa.] 

Beltran.  (Reprimamos  la  cólera  en  el  pecho: 

{Guarda  la  instóla.) 

pronto  le  aplastaré  como  un  gusano.) 
Tomas.    Con  qué  fuero  ,  decid ,  con  qué  derecho 

insultáis  en  su  casa  al  artesano? 
Beltran.  Para  hacerlo  ^  Tomás ,  razón  me  sobra, 

y  en  cuanto  al  fuero ,  mi  caudal  me  presta 

para  hacerlo  acatar... 

{Aparecen  por  el  foro  Juan,  el  Oficial  fran- 
cés y  ocho  soldados.  Al  verlos  dice  Beltran 
gozoso.) 

Cumplí  mi  obra. 

Tarav.    Los  franceses ,  chiton! 

Teresa.  Suerte  funesta! 

{Tomás,  Jorge,  Teresa,  Clara  y  Taravilla 
se  juntan  asombrados.  Beltran  permanece 
apartado  y  gozoso.  Juan  quedará  en  el  foro- 
con  los  soldados ,  mientras  el  Oficial  y  Ca- 
bo se  adelantan.) 

ESCENA  XMt. 

Dichos  ,  Juan,  Oficial  ,  Cabo  y  Soldados. 

Oficial.  Quién  se  llama  aqui  Tomás 
Garcia? 

Tomas.  Yo,  Comandante.  {Adelantándose.} 

Oficial.  Pues  dése  preso  al  instante. 
Todos.    Qué  escucho! 

Jorge.  Francés,  atrásf  {Con  arrojo.) 

Ter.  y  Cla.  Jorge!  {Deteniéndole.) 
Jorge.  Y  con  qué  razón 

se  prende  aqui  á  un  hombre  honrado? 
Beltran.  Joven ,  estás  engañado. 


—  41  — 


ese  hombre  es  un  ladrón. 


Jorge.  Infame! 
Tomas. 


Vil  impostor! 


Si  por  medios  tan  extraños 
piensas,  al  íin  de  mis  años, 
mancillar  mi  limpio  honor, 
juro... 


Oficial. 
Beltran. 


Silencio! 

Dejadle; 


no  veis  como  yo  me  rio? 
Mas  creedme ,  amigo  mió, 
registradle ,  registradle. 
Hace  muy  pocos  instantes 
que  mi  casa  abandonó, 
y  con  él  despareció 
vm  anillo  de  diamantes: 
tal  vez  me  habré  equivocado. 
Tomas.    Dispuesto  aqui  me  tenéis, 
mas  pronto  conoceréis 
que  ese  hombre  me  ha  calumniado. 
Registrad. 

(Tomás  se  adelanta  con  orgullo  :  el  Oficial 
hace  seña  al  Cabo  para  que  le  registre;  este 
lo  ejecuta  con  escrupulosidad,  hasla  que  por 
fin  encuentra  una  cajita  pequeña,  y  agi- 
tándola entre  los  dos  dedos  de  la  mano  de- 
recha la  muestra  á  los  demás,  los  cuales 
sueltan  un  grito  de  admiración  y  asombro.) 

Todos.  Ah! 

Tomas.  Dios  clemente! 

Oficial.  Dudáis  aun?  {Pausa.) 

Beltran.  Hay  alguno 

de  vosotros  que  importuno 
aun  deíienda  al  delincuente? 
{Un  momento  de  pausa,  durante  el  cual  To- 
más recorre  con  ojos  inciertos  la  escena, 
hasta  que  fijándolos  en  el  grupo  de  Teresa, 
Clara  y  Jorge ,  dice  con  una  entonación  do- 
torosa.) 

Tomas.    Jorge!  Teresa!  Calláis!... 

Vuestro  silencio  me  hiere, 
porque  de  él  claro  se  infiere 
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que  de  mi  honradez  dudáis» 
Yo  ladrón!  El  buen  Tomás, 
que  el  pueblo  llama  el  honrado... 
Yo  he  robado?  yo  he  robado? 
Yo...  jamás,  jamás,  jamás! 
{Cae  desfallecido  en  brazos  de  Jorge  y  Ta-- 
ravilla;  Teresa  y  Clara  le  cercan  formando 
un  grupo.  El  Oficial  permanece  con  el  bra^ 
zo  en  alto  agitando  la  caja.  Beltran  con- 
templa con  placer  aquella  escena.) 

Deliran.  Cumplid  con  vuestro  deber. 

{Se  apoderan  los  soldados  de  Tomás ,  y  se 
lo  llevan  por  el  foro.) 

Teresa.  Dios!  en  tí  tan  solo  fio! 

Beltran. No  olvides  el  pacto  mió.    (A  Teresa.) 

Teresa,  Siempre ,  siempre  Lucifer! 

{Beltran  lanza  una  sonrisa  de  gozo,  Teresa 
queda  en  brazos  de  Clara.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


El  lealro  representa  una  plaza:  en  el  fondo  la  facha- 
da de  una  fábrica :  á  la  izquierda  en  primer  término 
la  cárcel  del  pueblo ,  con  una  reja  del  calabozo  do 
Tomás.  En  seg-undo  un  trozo  de  verja  que  figura 
la  entrada,  ante  la  cual  paseará  un  centinela.  En 
el  primer  bastidor  de  la  derecha  la  fachada  de  una 
taberna. 


ESCENA  PRIMERA. 

Juan  solo. 

Mal  se  presenta ,  por  Cristo, 
según  veo  ,  este  tinglado, 
y  si  en  la  empresa  no  viene 
en  nuestra  ayuda  el  diablo, 
por  ahora  lleva  trazas 
el  asunto  de  dejarnos 
prendidos  en  la  red  misma 
que  a  los  demás  preparamos. 
Yo ,  si  en  mi  mano  estuviera 
torcerle  la  oreja  al  amo, 
por  su  bien  y  por  bien  mió, 
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le  aconsejara  que  el  campo 
dejáramos  con  prudencia; 
porque  á  toda  luz  es  claro 
que  dos  pueden  mas  que  uno, 
^  mas  que  dos  pueden  cuatro, 
y  aunque  ellos  conejos  sean 
y  seamos  nosotros  galgos, 
dos  nosotros,  dos  mil  ellos, 
es  difícil  que  podamos, 
la  lucha  una  vez  trabada, 
salir  del  palenque  sanos. 
El  amo  dice  que  cuenta 
con  esos  treinta  gabachos 
que  hay  aqui  de  guarnición; 
pero  se  engaña  mi  amo. 
Siendo  los  trabajadores 
cueros  de  vino  priorato, 
ó  bien  si  fueran  terneros, 
no  vivos ,  sino  guisados, 
no  digo  que  no  bastaban 
y  aun  habia  demasiado 
con  esos  treinta  franceses 
para  al  momento  acabarlos; 
pero  ahora  siendo  hombres 
que  saben  ya  por  sus  manos 
atarse  bien  la  alpargata, 
no  sé  si  nos  pasa  algo, 
y  si  en  ese  jueguecillo 
la  mejor  parte  llevamos. 
Yo  por  mí  se  decir  solo, 
(y  que  adivino  es  lo  malo) 
que  vamos,  yendo  por  lana, 
á  volvernos  trasquilados, 
y  que  en  este  laberinto 
no  es  lo  que  me  da  cuidado 
el  modo  como  en  él  entro, 
sino  el  como  de  él  me  salgo. 
{Mirando  hacia  la  derecha.) 
Ola !  Taravilla  viene 
con  una  cesta  en  la  mano. 
Irá  á  llevarle  el  almuerzo 
á  Tomás.  Aqui  le  aguardo, 
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á  ver  si  aJgiina  noticia 
con  disimulo  le  saco. 

ESCENA  ii 

JüAN  ,  TaRAVILLA. 

Tarav.    (Entra?ido  y  levantando  la  cesta,) 

Creí  que  los  pantalones 

la  salsa  me  iba  regando. 
Juan.      Dios  te  guarde  ,  Taravilla. 
Tarav.    y  á  tí  que  te  lleve  el  diablo, 

respondiendo  mal  y  pronto. 
JuAis.      Mal  humor  gastas. 
Taray.  Yo  gasto 

lo  bueno  para  lo  bueno, 

lo  malo  para  lo  malo. 
Juan.      Con  esto... 
Taray.  Pues!  Y  el  asunto 

queda  para  mí  acabado. 

(Hace  que  se  va.) 
Juan.      Pero  escucha ;  no  te  vayas, 

pues  me  parece  que  al  cabo 

no  tienes  motivo  alguno 

para  irte  asi. 
Tarav.  Es  el  caso 

que  en  esta  cesta,  caliente 

el  almuerzo  á  Tomás  traigo, 

y  que  se  enfrie  me  temo, 

si  en  ir  á  la  cárcel  tardo; 

pues  ya  que  en  ella  se  encuentra 

preso  por  culpa  del  amo, 

no  quiero  lo  coma  frió 

por  la  culpa  del  criado. 
JuAr*.      Él  si  se  encuentra  en  la  cárcel 

fué  solo  porque  le  hallaron 

la  sortija  en  el  bolsillo. 
Tarav.    Mientes  como  un  condenado. 
Juan.      No  se  la  encontraron? 
Taray.  Sí. 
iü\y.      Entonces  la  verdad  hablo. 
Taray.    Entonces  mientes  y  mieatas; 
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que  Tomás  es  mas  honrado 

que  tú  y  cuantos  le  calumnian^ 

y  muere  de  hambre  mirando 

un  pan  antes  de  robarle, 

como  harían  otro  tanto 

todos  los  que  hay  en  el  pueblo, 

á  excepción  de  tú  y  tu  amo, 

y  también  de  los  franceses; 

que  tendríais  muchas  manos 

para  quitarle  aunque  fuera 

vivo  al  mal  ladrón  los  clavos, 

sin  sentir  nunca  en  el  pecho 

de  la  conciencia  el  gusano. 
Juan.  Taravilla! 
Tarav.  Ya  verás. 

Puedes  esperar  un  rato 

en  esta  plaza  mismita,- 

á  ver  si  está  encarcelado 

allí  Tomás  mucho  tiempo, 

ó  si  á  la  fuerza  han  de  darlo 

á  los  que  vengan  por  él. 
Juan.      Qué  dices  ?  Cómo? 
Tarav.  El  fregado 

no  sé  si  os  va  á  gustar  muchoj 

ni  si  será,  que  digamos, 

lo  del  ojo  alguna  cosa.    ( Yéndose.) 
Juan.      Acaba.  Escucha 
Tarav.  Me  marcho, 

porque  el  almuerzo  se  enfria 

y  pide  calor  el  caso. 

{Se  dirige  á  la  cárcel,  mirando  la  cesta  y  el 
patitalon.) 
Juan.      Alerta,  Juan  ,  muy  alerta, 
que  se  presenta  esto  malo. 
Por  de  pronto  á  don  Beltran 
con  la  noticia  corramos. 
( Váse  precipitadamente,) 
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ESCENA  in. 

Taravilla  ,  luego  Tomas. 
Centin.  Ptiisano! 

Tarav.  Qué  quiere?  (Retrocediendo.) 

Centin.  Atrás. 

Tarav.    Es  que  voy  (Parándose.)  á  ver  al  preso. 

Centin.  A  mí  no  me  importa  eso. 

Taray.    (Te  llevara  Barrabás 

ahora  mismo  en  cuerpo  y  alma!) 

{Al  centinela.) 

Es  que  le  traigo  el  almuerzo. 
CentiNí  Yo  la  consigna  no  tuerzo. 
Tarav.    Pero...  (Adelantcindose.) 
Centin.  Atrás!  {Apuntándole.) 

Tarav.  Tenga  mas  calma. 

(Pues  no  me  apunta  el  fusil?) 
Centin.  Es  que  si  das  otro  paso 

mas  adelante,  te  abraso. 
Tarav.    (Habrá  un  canalla  mas  vil! 

Y  lo  baria  tan  corriente 

como  si  fuera  un  pichón!) 

Pero  hombre  ,  en  esta  prisión 

vive  sin  comer  la  gente? 
Centlv.  Eso  aqui  no  es  cuenta  mia 

de  si  comen  ó  no  comen. 
Tarat.    (Cuidado  con  que  algún  dia 

entre  sus  dientes  te  tomen.) 

Pues  llamad  al  carcelero. 
CvRCEL.  {Apareciendo  en  el  umbral  de  la  puerta.) 

Acercaos  á  esa  reja. 
Taray.    Pero  cómo?  Si  no  deja 

pasar  este  cancerbero. 
Cárcel.  Venis  á  ver  á  Tomás? 
Taray.    Pues  es  claro. 

Cárcel.  Bien.  Dejadle.  {Al  centinela.) 

Taray.    Y  para  otra  vez,  mandadle 

que  no  diga:  atrás!  atrás! 

(Cómo  me  frunce  las  cejas! 

Lo  que  toca  á  este  bergante, 
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como  pueda  echarle  el  guante, 

le  rebano  las  orejas.) 
Tomas,    Taravilla!  buen  amigo!  (Desde  la  reja.) 

pero  dime,  qué  te  pasa? 
Tarav.    Yo!  Que  la  rabia  me  abrasa; 

ahí  tienes  lo  que  te  digo. 

Pues  no  quiso  este  gabacho 

matarme  ahora? 
Tomas.  Por  qué? 

Tarav.    Qué  sé  yo!  Sin  duda  fué 

porque  debe  estar  borracho; 

y  gracias  al  carcelero, 

porque  si  no,  el  avestruz 

me  dispara  el  arcabuz, 

y  aqui  como  un  pollo  muero. 
Tomas.    Y  al  lin,  por  qué  ha  sido? 
Tarav.  Todo 

fué  para  impedirme  el  paso. 

Ahí  lo  tienes. 
Tomas.  Acaso  {Co7i  sentimiento.) 

sabe  esta  gente  otro  modo? 

Pero,  Taravilla,  deja, 

que  esto  pronto  cesará. 
Tarav.    Y  el  almuerzo,  di,  entrará 

por  los  hierros  de  la  reja? 
Tomas.    Haremos  que  entre;  y  á  ver, 

qué  dice  Jorge? 
Tarav.  Vendrá 

de  aqui  á  un  rato,  y  te  dirá 

lo  que  se  ha  pensado  hacer. 

Clara  muy  triste;  Teresa... 
Tomas.    Pasará  el  dia  llorando? 
Tarav.    Siempre  en  la  niña  pensando, 

su  llanto  un  punto  no  cesa. 

ESCENA  IV. 

Tomas,  Taravilla,  Beltran  y  Ju\!i  por  el  foro. 

Beltran.  {A  Juan.)  Con  que  eso  dijo? 
JuA?f.  Cabal. 
Beltran.  (Mucho  se  enreda  este  asunto.) 
Es  fuerza  de  todo  punto, 


^  49  — 


que  veas  al  oficial 
que  manda  el  destacamento. 
JtJAPf.      Y  le  digo? 
Beltran.  Ya  lo  sabes. 

Juan.      Que  tenéis  temores  graves... 
Beltran.  Nada  de  eso:  di  que  cuento 
para  un  caso  con  su  ayuda, 

y  que  fio  en  su  promesa 

si  algo  entorpece  mi  empresa. 
Juan.      Lo  que  es  en  esto,  no  hay  duda. 

Yo  como  si  ya  lo  viera. 

Con  que  no  le  digo  mas? 
Beltran.  Y  luego  le  entregarás 

de  mi  parte  esta  cartera. 
Juan.      No  va  á  saberle  esto  malo.  {Tománáola.) 
Beltran.  Di,  que  entre  la  gente  suya, 

hoy  su  valor  distribuya, 

y  que  advierta  que  el  regalo 

viene  de  mi  pai'te^ 
Juan.  (Mucha 

largueza  es  esta!) 
Beltran.  Vé. 
Juan.  Parto. 

Y  á  dónde  vuelvo? 
Beltran.  A  mi  cuarto. 

Juan.      (Y  habrá  dinero  aqui.,.) 

(lUirando  la  cartera.) 
Beltran.  Escucha: 

le  dices  que  les  impida 

beber  hoy. 
Juan.  De  ningún  modo. 

Beltran.  Si  no  lo  perdemos  todo. 
Juan.      (No  les  dañará,  descuida.)  ( Váse  ) 
Beltran.  (Con  el  oficial  francés 

de  mi  parte,  bien  estoy.) 
Tarav.    Con  que  Tomás,  yo  me  voy. 
Tomas.    Tara  vil  la,  hasta  después. 

{Desaparece  Tomás.  Al  separarse  de  él  Ta- 

ravilia,  tropieza  con  D.  Beltran,  que  se 

adelanta  al  proscenio.  Queda  aquel  estupe- 
facto cuntido  Beltran  le  dirige  la  palabra.) 
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ESCENA  V. 

BeLTRAPí:  TARAVlLLAr 

Beltraüí.  Taravilla! 
Taray.  Ah! 
Beltran.  Qué  tienes? 

Taray.    Yo...  qué...  decís  lo  que  tengot 
Pues  tengo...  que  ahora  vengo.., 
Beltran.  Bien,  pero  de  dónde  vienes? 
Taray.  Qué? 

Beltran.  De  dónde?  Habla,  mastaerz.O'. 
Tarav.    (Reconviniéndose  á  si  mismo.) 

(Ah!  cobarde  corazón!) 

Vengo,  pues,  de  la  prisión, 

á  donde  llevé  el  almuerzo 

á  Tomás. 

Bkltran.  Gracias,  en  nombre 

del  diablo. 
Taray.  (Cuando  su  boca 

tan  solo  al  diablo  invoca, 

qué  podrá  ser  este  hombre?) 
Beltran.  Y  está  contento  fu  amigo? 
Taray.    (El  alma  tengo  hecha  un  ascua.) 

Alegre  como  una  pascua. 
Beltran,  De  veras? 
Taray.  Como  lo  digo. 

Beltran.  Entonces,  sí  está  alH  bieir, 

le  gustará  estar  alh? 
Taray.    Pse!  Pues  ya  se  ve  que  sí. 

(Buen  Tomás,  paciencia  ten 

y  aguarda...) 
Beltran.  Mas  se  me  anto/s 

que  salir  ha  de  gustarle, 

y  un  examino  voy  á  darle 

con  íal  que  mi  plan  acoja. 
Taray.    (Siempre  será  el  buen  consejo 

de!  lobo  al  cordero.  Estoy 

por  ir  á  avisarle-) 
Beltrav.  Voy 

hacia  allá  pues. 
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Tarav.  No,  me  alejo, 

porque  están  cerca  las  diez. 
El  almuerzo  espera.  Lo  echo 
entre  la  espalda  y  el  pecho, 
y  aqui  regreso  otra  vez.    (  Váse.) 

ESCENA  VI. 

Beltran,  solo. 

No  se  me  alcanza  otro  medio 
por  ahora.  Si  consigo 
•que  le  acepte  ,  atin  abrigo 
h  esperanza  del  remedio. 
En  la  cárcel  encerrado, 
debe  sentir  la  ansiedad- 
de  obtener  la  libertad 
■que  mi  astucia  le  ha  quitado. 
Y  es  muy  fócil  que  se  allane 
por  recobr<arla  ,  como  es 
fácil  también  que  después 
por  otro  medio  le  gane. 
En  los  operarios  tiene 
Tomás  un  prestigio  grande, 
y  de  lodo  pynto  que  ande 
[.  •        por  mi  camino  conviene. 

De  nuestro  interés  en  pos. 
íiunque  hacia  diversos  puntos, 
debemos  caminar  juntos 
en  esta  empresa  los  dos. 
Que  él  para  salir  de  alli 
de  mi  favor  necesita; 
y  en  el  afán  que  me  agita 
yo  he  menester  de  él  aqui. 
Oh !  Y  es  fuerza  que  convenga ; 
que  salga  de  la  prisión, 
y  que  la  revolución 
que  se  prepara  contenga. 
Mis  principales  temores 
nacen  en  este  momento 
tan  solo  del  descontento 
que  hay  en  los  trabajadores. 
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Mas  no  perdamos  instantes: 
si  á  Tomás  en  la  prisión 
cuadra  mi  proposición, 
libre  está  ya  como  antes: 
mas  si  en  la  suya  se  aferra^ 
y  despreciandoja  paz 
que  le  presento ,  tenaz 
prefiere  hacerme  la  guerra^, 
entonces ,  pobre  Tomás! 
Mi  enojo  en  tu  cárcel  misma 
seguro  ten  que  te  abisma 
para  no  salir  jamás, 
{Erdra  en  la  cárcel.) 

ESCENA  VIL 

Ci.ARA ,  Teresa  ,  derecha. 

Teresa.  Ay !  Clara  ^  casi  no  puedo. 

En  mi  horrible  situación 

agitan  mi  corazón 

á  un  tiempo  el  valor  y  el  miedo. 

{Mirando  á  las  ventanas  de  la  fábrica.) 

Hija  de  mi  alma !  Cuánto 

aqui  sola  habrás  sufrido, 

y  cuán  amargo  habrá  sido 

sin  mi  consuelo  tu  llanto. 
Clara.    Pensad  que  de  aqui  á  un  momento 

la  volvereis  á  tener. 
Teresa.  Temo  me  va  á  enloquecer 

al  estrecharla  el  consendo. 

Dentro  de  un  momento,  sí, 

a  mi  amor  la  volverán, 

porque  tendrá  don  Beltran 

al  verme  piedad  de  mí; 

y  á  la  vez  por  compasión 

y  deber  que  sentirá 

á  la  madre  volverá 

la  hija  del  corazón. 

Que  en  su  maternal  anhelo 

sabrá  decirle  mi  boca... 

ay  !  el  ansia  me  sofoca; 
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me falta  aire... 

{Deja  caer  la  cabeza  en  el  hombro  de  Clara.) 
Clara.  Dios  del  cielo] 

ESCENA  Vni. 

Dichas:  Beltran. 

Eeltra^.  (Saliendo  de  la  cárcel.) 

(Mis  ofertas  despreció, 

pero  peor  para  él!) 
Teresa.  No  puede  ser  tan  cruel, 

es  cierto? 
Clara.  No  puede  ,  no. 

Teresa.  Vamos!    {Con  resolución.) 

{Se  dirigen  á  la  fábrica  ,  y  se  mcuentran 

con  Beltran  al  paso.) 

U  ELTRAN.  (Teresa  y  Clara!    {Con  siniestra  alegría.) 

Ella!    (Mirando  á  Clara.) 
Tan  contraria  mi  estrella 
al  fin  no  fué,  si  aquí  sus  pasos  guia.) 
Teresa.  Ay!    (^  C/ara.)  No  puedo  remediarlo:  tengo 

(miedo. 

Clara.    Mas  valor,  madre  mia! 

Beltran.  (A  suplicarme  vienen  ;  mas  no  cedo 

de  mi  propuesta  condición  un  punto. 

Echada  está  mi  suerte, 

y  al  fin  este  es  asunto 

ya  para  tí ,  Beltran,  de  vida  ó  muerte.) 
Teresa.  Don  Beltran...  (Temerosa.) 
Beltran.  Teresa...    (Con  sequedad.) 

Teresa.  A  veros  venia... 

Beltran.  Pues... 

Teresa.  Si...  vine  á  encontraros... 

ya  podéis  presumir,.,  á  preguntaros... 
Beltran.  Por  mi  salud  tal  vez?  (Con  ironía.)  Gracias 
Teresa.    La  vuestra  guarde  el  cielo,  (Teresa. 

mas  conocéis ,  señor ,  que  en  mi  agonia 

debe  ser  otro  y  natural  mi  anhelo. 

Decidme,  don  Beltran,  y  la  hija  mia? 
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Beltran.  Ali!  tu  liija,  dices?  Buena. 

Si  no  es  otro  el  n}otiva 

de  tu  venida  aqui^  no  tengas  pena 

por  ella,  en  tanto  que  Beltran  la  guarde*. 
Teresa.   Cuando  en  roi  rostro  veis  el  dolor  viva 

que  me  desgarra  el  alma: 

cuando  la  llama  que  ard^ 

en  ella  tiene  rojos 

y  abrasados  mis  ojos, 

tenéis  la  fria  calma 

de  suponer  helado,  indiferente 

que  en  su  ansiedad  prolija 

aquí  otro  afán  el  corazón  no  siente 

que  el  de  saber  noticias  de  mi  hija? 
Beltran.  Con  que  otro  tu  afán  era? 
Teresa.   En  mi  horrible  tormento, 

creísteis  que  tan  solo 

una  madre  sentir  ese  pudieraf 

mirad  mi  sufrimiento, 

miradle,  don  Beltran,  y  piedad  tenga 

vuestro  pecho  del  mió  destrozado. 

No  os  dice  nada  el  vuestro? 
Beltran.  Si,  me  dice... 

Teresa.  Piedad  detesta  infelicel  {Interrump  iéndole. 
Beltran.  No!  (Co?i  frialdad.) 
Teresa.  No!  (Aterrada.) 

Beltran.  Me  dice:  venga 

un  desprecio  de  ayer  en  él  grabado, 

y  hallen  en  tilos  otros 

el  consuelo  que  en  ellos  tu  has  hallado. 
Clara.    Y  venganza  tan  Gera  y  tan  tirana 

en  pecho  humano  cabe? 
Beltran.  El  raudal  de  veneno  que  de  él  mana, 

le  abrió  tu  mano  en  hora  maldecida, 

y  en  tu  mano  tan  solo  está  la  llave 

para  cerrarle  ahora  la  salida. 
Clara.    Respuesta  infame  y  digna. 
Teresa.  Calla,  calla. 

(Tapándole  la  boca.) 

Yós  madre  habéis  tenido;  y  en  su  seno 

(A  Beltran.) 

al  tierno  arrullo  de  su  fiel  cariño» 
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habéis  también  dormido  cuando  niño 

la  paz  del  ángel  de  pesar  ajeno; 

y  entonces,  vuestra  madre  en  su  regazo, 

vuestro  rostro  feliz  contemplaria, 

y  de  su  amor  al  indecible  exceso, 

queriendo  y  sin  pensarlo  escaparia 

mas  de  una  vez  precipitado  un  beso 

que  el  sueño  de  su  hijo  truncaría; 

y  al  llorar  vos  entonces,  vuestro  llanto 

secado  habrá  su  boca 

también  en  vuestra  cara,  arrepentida 

ée  su  imprudencia  loca: 

y  habrá  vuelto  á  besaros,  hasta  tanto 

que  su  primer  deseo  satisfecho 

y  su  ansiedad  cumplida, 

miraria  otra  vez  junto  á  su  pecho 

la  cara  prenda  de  su  amor  dormida. 

Pues  bien:  pensad  que  un  hombre  oculta - 

hasta  la  estancia  swya  penetrara,  (mente 

y  que  á  la  madre  vuestra  de  repente 

al  hijo,  que  sois  vos,  le  arrebatara. 

Juzgad  de  su  dolor;  miradla  á  ella; 

ved  su  estado  infelice; 

y  si  en  vos  no  hace  mella 

su  acento  lastimero, 

si  á  vuestro  corazón  él  nada  dice, 

no  me  deis  á  mi  hija,  no  la  quiero. 

Beltr\n.  (A  qué  mi  madre  ahora  {Conmovido.} 
sacar  á  relucir!) 

Teresa.  Y  todavia 

en  su  desgarradora 
cruelísima  agonía 

(Se  arrodilla  á  los  pies  de  Bellran.) 
falta  que  la  veáis  arrodillada, 
encontrado  el  raptor  en  su  presencia, 
y  fijar  en  la  suya  su  mirada 
para  leer  en  ella  la  escondida 
ignorada  sentencia, 

que  la  muerte  ha  de  darle  ó  bien  la  vida. 
Beltran.  (No  sé  por  qué  su  acento, 

á  pesar  mío  el  corazón  conmueve, 
y  por  qué  el  pensamiento 
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vacila,  y  no  se  atreve 

á  negarse  mi  labio,  y  su  palabra 

el  propósito  mió  casi  trunca!) 
Jorge.     (Apareciendo  en  el  foro.) 

(Gran  Dios!  Qué  ven  mis  ojos! 

Teresa  y  Clara  ante  Beltran  de  hinojos!) 
Beltran.Mí  condición  aceptas?  (Cor?  resolueion.} 
Teresa.   Nunca!  (Cielos!) 
Beltran.  Pues  nunca  yo  á  mi  vez, 
Teresa.  Oh! 

Beltran.     Nunca ,  nunca!  (Con  mucha  fuerza,} 

ESCENA  a. 

Dichos,  Jorge. 

Jorge.    Alzad  del  suelo  las  dos,. 

que  la  frente  y  las  rodillas 

no  se  dobla  ni  se  humilla 

sin  bajeza  mas  que  á  Dios. 

Y  hacerlo  menos  debiera 

quien  tenga  en  algo  su  nombre^ 

cuando  se  trata  de  un  hombre 

que  es  aun  peor  que  una  fiera> 
Beltran. (Esto  mas!  Oh!  mi  venganza 

será  espantosa,  cruel!) 
Jorge.     Y  fué  posible  que  en  él 

tuviéraís  aun  esperanza? 

El  cordero  que  robó 

el  lobo  á  la  pobre  oveja 

apiadado  de  su  queja 

alguna  vez  devolvió? 

Mas  no  os  aflijáis  por  oso; 

en  el  cielo  confiad, 

que  ayuda  al  bueno ,  y  templat! 

de  vuestra  angustia  el  exceso. 

Que  déla  madre  afligida 

el  valido  plañidero, 

para  salvar  al  cordero 
,       alza  al  lobo  una  batida; 

y  la  fiera  acorralada    (Mirando  á  Beltran.) 

su  presa  habrá  de  soltar 
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antes  de  en  ella  clavar 
su  primera  dentellada. 

BELTRAN.Ved  que  semejante  caza 
en  sus  difíciles  cerros, 
ha  menester  buenos  perros. 

Jorge.     Oh  !  Descuidad;  son  de  raza, 
de  aguante  y  pecho  tan  sano, 
que  cuando  la  caza  empieza 
trabajan  en  la  maleza 
mejor  aun  que  en  el  llano. 

Beltran.  (Oh  ,  las  noiicias  de  Juan 

se  confirman!  Pues  marchemos, 
y  el  aviso  aprovechemos 
una  vez  que  nos  le  dan.) 
Y  tú  piensas  también  ir 
contra  el  lobo? 

Jorge.  Y  lo  dudáis? 

Beltran.Puos  si  acaso  le  cazáis... 

Jorge.    Os  lo  enviaré  á  decir. 


ESCENA  X. 

Dichos,  menos  Beí.tran. 


Teresa.  Jorge! 

Jorge.  Marchaos  á  casa. 

Teresa.   Vas  á  exponerte... 

Jorge.  (Es  extraño 

no  ver  a  nadie ,  y  me  engaño 
ó  ya  la  hora  se  pasa.) 
No  temáis... 

Teresa.  Mas  volverás? 

Jorge.     Y  no  solo  ,  madre  mia, 

que  hacia  allá  en  mi  compañia 
irán  Matilde  y  Tomás. 

Teresa.  Oiga  Dios  tu  predicción. 

Jorge.     Él  escuchó  vuestro  ruego. 

Jorge.    Adiós  pues. 

Clara.  Jorge... 

Jorge.  Hasta  luegí 

Teresa.  Hija  de  mi  corazón! 

{Mirando  á  la  fábrica.) 
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ESCENA  XI. 


Jorge,  luego  Tomas  en  la  reja. 

ioRGE.     Cerca  estarán  ya  las  diez, 

y  por  cierto  me  impacienta 

en  hora  tan  avanzada 

mirar  la  plaza  desierta. 

Si  acaso...  pero  imposible 

que  fallen  á.su  promesa. 

No  pueden  ya  tardar  mucho. 

Kn  tanto,  pues ,  que  ellos  llegan 

le  pedirá  al  carcelero 

que  Tomás  salga  á  la  reja 

y  le  pondremos  en  autos, 

(Al  dirigirse  á  la  cárcel  le  detiene  el  centi- 
nela.) 
Cemin.  Paisano! 
Jorge.  Qué  hay? 

Cemin.  Atrás  vuelva. 

Jorge.     Vuelvo  atrás.  (Por  lo  que  falta 

lenganws  ahora  paciencia.) 

Y  no  me  haréis  el  favor, 

mi  señor  don  centinela, 

de  decir  al  carcelero 

que  demando  su  licencia 

para  decir  dos  palabras 

al  preso? 

Centin.  Si  no  es  mas  que  esa 

lu  pretensión... 
Jorge.  Esasólo... 
Centin.  Entonces ,  paisano,  llega 

y  habíale  hasta  que  te  canses. 
Jorge.     Gracias ,  señor  centinela, 

Tomás!    {A  la  reja.) 
Tomas.     [Dentro.)  Oh!  Jorge  ,  eres  tú? 

Mi  alma  de  gozo  llenas 

con  tu  presencia  tan  solo. 
!orge.     Muchos  mas  ralos  hubiera 

dedicado  á  visitarle; 

pero  mi  falla  dispensa 
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en  gracia  del  santo  objeto 

que  la  motiva. 
ToM\s,  Ten  cuenta 

con  lo  que  vas  á  hacer,  Jorge, 
Jorge.     Tomás,  temores  aleja, 

que  el  campo  está  examinado 

y  no  hay  miedo  que  se  pierda 

la  batalla. 
Tomas.  Los  franceses 

están  por  él. 
Jorge.-  Mas  son  treinta 

solamente,  y  esos  vuelven 

las  grupas  á  las  primeras 

de  cambio. 


ESCENA  XII. 

Dichos  :  Trabajadores  y  Obreros  ,  que  van  entrando 
por  derecha  é  izquierda, 

Obr.  Muy  buenos dias. 

Idem  2."  Ola! 
Idem  3.°  Felices! 
Jorge.  Ya  empiezan 

á  venir. 

Obr.  1.°  Hay  apetito? 

Obr.  2.°  Si  hay  alguna  cosa  bueníT 

que  aceptar... 
Obr.  Dentro  de  un  rato. 

Obr.  2.^  Sabéis  que  la  tabernera 

á  tener  muchos  agostos 

como  el  que  ahora  atraviesa, 

engordará  como  un  clavo? 
Obr.  1.°  Bastante  lo  siente  ella; 

mas  qué  hacer?  Y  qué  remedio! 

Preciso  es  que  la  marea 

siga  con  sus  parroquianos^ 
Obr.  3.°  Hola!  Jorge  está  á  la  reja 

de  la  cárcel  con  Tomás. 
Tomas.    Muy  bien ;  está  bien  dispuesta 

la  cosa,  y  me  gusta  mucho. 
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ESCENA  Xill. 

Dichos:  Taravill^  seguido  de  varios  Obreros. 

Taray,    Guarde  Dios ,  amigos. 
Obr.  i.°y2.°  Sea 

con  vosotros. 
Taray.  Me  parece 

concurrida  hoy  la  taberna. 
Obr.       Es  costumbre  muy  antigua 

venir  el  dia  de  fiesta 

á  aligerar  de  su  peso 

un  tanto  las  faltriqueras. 
Taray.    Y  como  ayer  era  sábado 

y  se  cobró  toda  entera 

la  semana.  . 
Obr.  i.^  Hoy  que  es  domingo 

es  muy  natural  que  tenga 

nuestro  cuerpo  un  desahogo. 
Taray.    {Restregándose  las  manos.) 

Y  se  me  antoja  de  veras 

que  vamos  á  desahogarnos. 

En  fin ,  aquí  una  peseta 
♦  hay ,  y  la  sola  que  tengo. 

Obr.  2.°  Seis...  quince...  veinte  ydos,  treinta 

{Sacando  algunos  cuartos.) 

cuartos,  allá  van. 
Tarav.  Nos  sobra. 

Que  entre  por  vino  cualquiera 

y  que  vuelva  al  punto.  Cal  ?  {Llamando.) 

tú  mismo.  Toma. 
Cal.  Yo?  Venga.  {Entra" en  la  taberna.) 

Taray.    Vé!  Veremos  en  qué  para 

luego  después  esta  fiesta. 
Cal.       {Saliendo  con  un  jarro  ij  vasos.) 

Corro  y  lugar ,  que  allá  voy. 
Taray.    {Llenando  un  vaso.) 

Quién  es  quien  primero  besa? 
Cal.       Tú  le  tienes  en  la  mano. 

Vamos,  Taravilla,  empieza. 
Taray.   Pues  por  los  males  del  otro, 

y  á  mas  por  la  salud  nuestra,  {Bebe.) 
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Cal.      Pero  mirad;  de  la  cárcel 

ahora  la  guardia  aumentan. 

{Entran  ocho  soldados  en  la  cárcel  ^  y  se 

pone  otro  de  centinela.) 
Tauay.    a  quien  mejor  le  parece 

cada  cual  pide  la  fuerza; 

aqui  nosotros  al  vino, 

ellos  á  las  bayonetas. 

Y  á  mí  que  la  guarnición 

en  cuerpo  y  alma  aqui  venga, 

os  lo  digo  francamente, 

maldito  lo  que  me  pesa. 
Gal.       Asi  ahorramos  trabajo 

cuando  empiece  la  faena, 

pues  teniéndolos  aqui, 

no  habrá  que  buscarlos  fuera. 
Centin.  Paisano,  basta  de  plática. 
Cal.       De  la  reja  á  Jorge  echan. 
Jorge.     Con  que  basta? 
Centin.  Esta  es  la  orden. 

ToitAS.    Vete  Jorge,  y  ten  prudencia 

por  ahora. 

Jorge.  Adiós.  {Dándole  la  mano,) 

Tomas,  Adiós. 

ESCENA  XiV. 

Dichos  menos  Tomas. 

Jorge.     Amigos  mios  se  acerca 

nuestro  crítico  momento. 

Nuestra  suerte  en  él  se  encierra, 

y  es  preciso  que  aqui  unánimes. 

designemos  la  manera 

como  obrar  mejor  conviene. 
Taray.    Tú  mismo,  Jorge. 
Jorge.  Interesa 

creo  que  igualmente  á  todos 

el  que  D.  Beltran  descienda 

de  ese  despótico  puesto 

desde  el  cual  como  si  fueran 

sus  operarios  esclavos 
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trata  la  fábrica  entera. 
Tocante  á  este  primer  punto 
nuestra  petición  es  esla : 
horas  de  trabajo,  iguales 
y  las  mismas  que  antes  eran : 
jornal ,  el  que  se  ganaba 
cuando  D.  Juan...  Dios  le  tenga 
en  gloria.  {Quitándose  el  gorro.) 

Tarw.  El  padre  del  hijo. 

Jorge.     Se  hallaba  a  nuestra  cabeza. 
La  proposición  segunda 
es,  que  se  indulte  la  pena 
á  Tomás  por  el  delito 
que  de  ninguna  manera 
ha  podido  cometer, 
aun  á  pesar  de  la  prueba 
que  á  primera  vista,  claro 
crimen  y  autor  manifiesta. 

Unos.      Esto  es...  sí. 

Otros.  Bien,  muy  bien. 

Jorge.    Y  tocante  á  la  tercera, 
solo  os  diré  compañeros, 
que  esas  paredes  encierran 
(Señalando  á  la  fábrica.) 
á  mi  hermanita  Matilde. 

Cal.       Silencio!  El  amo  se  acerca. 

Jorge.     Quién  se  encarga? 

Tarav.  Pues... 

Cal.  Que  Jorge 

nuestro  diputado  sea. 


ESCENA  XV. 

DiCHOsV  Beltran  y  Juan. 

Beltran.  y  ojo  alerta.  (.4  Juan.) 

Jorge.  Don  Beltran ! 

BELTRAN.Qué  le  se  ofrece?  Adelante. 

Jorge.     Que  me  escuchéis  un  instante. 

Beltran.  (Cuenta  con  lo  dicho,  Juan.) 
Habla  pues,  y  date  priesa, 
que  pierdo  el  tiempo  por  tí. 
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Jorge.    "Ved  que  acaso  mas  que  á  mí 

lo  que  os  diga  os  interesa. 
Beltran.  Asoma  algún  cargamento 
en  alta  mar  de  algodón? 
Si  es  esto,  tienes  razón. 
Jorge.     Otra  causa  en  el  momento 
me  trae  á  vos,  don  Beltran. 
No  veis  á  vuestros  obreros  ? 
Beltro.Y  ios  insolentes  fueros 
que  revela  su  ademan. 
Jorge.     Esos  fueros  su  derecho 

revelan,  no  su  insolencia. 
Beltran. Presto,  que  ya  la  impaciencia 
devorando  está  mi  pecho. 
Qué  quieren  estos  villanos? 
Jorge.     Villanos?  Quién  nos  humilla? 
Pues  los  hijos  de  esta  villa, 
ó  bien  mis  pobres  hermanos, 
dicen,  que  le  dijo  Dios 
al  hombre ,  para  vivir 
trabajarás  ,  y  á  pedir 
trabajo  llegan  á  vos. 
Beltran. Eso  quieren?  Pues  me  gusta! 

Cerré  yo  el  trabajo?  Habla. 
Jorge.    Pero  alterásteis  la  tabla 

de  los  jornales. 
Beltran.  Y  justa 

creí  yo  la  alteración. 
Jorge.    No  asi  nosotros  la  vemos, 
y  al  contrario  la  creemos 
fuera  de  toda  razón. 
Que  con  ella  se  trabaja 
cercCi  de  tres  horas  mas,- 
y  al  operario  ademas 
el  jornal  se  le  rebaja. 
Beltran.  Pues  qué  queréis  el  salario 

sin  trabajar  percibir? 
Jorge.     De  su  trabajo  vivir  , 

eso  quiere  el  operario  : 
y  que  en  su  tarea  insana 
consiga  al  menos  su  afán 
darles  á  sus  hijos  pan 
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al  cabo  de  la  semana. 
BELTRA.N.Pues  á  mas  yo  no  me  obligo; 

el  que  asi  lo  quiera ,  bien ; 

el  queno ,  allá  se  las  den, 

y  arrégleselas  consigo. 
Jorge.    Ved  que  vuestra  obstinación 

os  puede  cara  costar. 
Hi:;LTR:S.N.Qué?  pensáisme  amedrentar 

con  una  revolución? 
Jorge.    Abandonad  ese  alarde 

de  sangre  fria  y  valor, 

porque  pudiera ,  señor, 

dentro  de  un  rato,  ser  tarde 

para  entendernos.  Asi 

escuchad  lo  que  os  conviene, 

y  lo  que  el  obrero  viene 

hoy  a  pediros  por  raí; 

y  ved  cómo  contestáis, 

en  la  clara  inteligencia 

que  sale  vuestra  sentencia 

de  lo  mismo  que  digáis. 

Y  solo  podéis  libraros 

de  una  manera ,  esta  es;  J 

allanándoos  á  los  tres 

puntos  que  voy  á  indicaros, 

sin  que  falle  ni  una  tilde; 

trabajo  hoy  mismo  ,  y  á  mas 

la  libertad  de  Tomás 

y  á  mi  hermanita  Matilde. 

Siendo  asi,  libraros  puedo; 

ved  pues  qué  nos  respondéis. 
J3ELTRAN.  Que  nada  de  eso  tendréis , 

y  que  á  ningún  punto  cedo. 
OCR.  1."  ) 

Obr.  2.°  >Qué  dice? 
Obr.3.°  ) 

Jorge.  Que  se  niega. 

Beltran.  Juan  !    (Le hace  una  seña  y  entra  Juan  en 

cuerpo  de  guardia.) 
Tar.vv.  Al  diablo  le  plugo. 

Mejor! 

Cal.  Que  muera  el  verdugo 
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de  los  pobres ! 

Todos,  Muera! 

Juan.      (Saliendo.)  Llega  al  momento.  (A  Beltran.) 

Todos.  Muera ! 

Beltran.  Voto 
á  veinte  mil  de  una  vez ! 

Jorge.    Dó  eslan  las  armas,  pardiez  ? 

Tarav.    Escondidas  en  el  soto 

de  este  lado  de  la  huerta. 
[Sale  el  Oficial  y  habla  con  Beltran ;  los 
obreros  desaparecen  súbitamente  á  una  se- 
ña de  Jorge  por  la  puerta  de  la  taberna  y 
y  bastidor  contiguo,) 

Beltran.  Y  me  lo  dices  tan  tarde !    {Con  rabia.) 
Sois  un  traidor,  un  cobarde ! 
(Se  pasea  agitado.) 

Juan.      Qué  hago? 

Beltran.  Espera  en  la  puerta.     (Por  la  de 

la  fábrica.) 
Oficl^l.  Solo  con  este  puñado 

de  hombres  queréis  que  me  exponga 

y  que  al  empuje  me  oponga 

de  un  pueblo  ya  alborotado  ? 
Voces  dent.  Muera ! 
Beltran.  Rayos! 
Voces  CERCA.  Muera! 
JüAN.      (Corriendo  á  don  Beltran.)  A  casa 

y  presto,  creed,  señor. 
Oficial.  Oh  !  si,  á  casa,  es  mejor; 

y  presto. 

Beltran.  La  ira  me  abrasa. 

Premiaré  vuestra  lealtad.   (Con  ironía.) 
(Entran  Beltran  y  Juan  en  la  fábrica.) 
(El  oficial  manda  retirar  los  centinelas ,  y 
entra  con  ellos  en  la  cárcel.) 

ESCENA  XVI. 

Salen  Jorge  ,  Taravh.la  ,  Cal  y  demás  Obreros  en 
tropel  con  palos  ,  cuchillos,  sables,  etc. 

Tarav.    Lo  veis  como  no  le  hallamos? 

5 
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Todos.    Se  escapó! 

Jorge.  Presto,  pongamos 

á  Tomás  en  libertad. 

Cal.       y  empecemos  por  la  Francia. 

{Se  dirigen  á  la  cárcel ;  al  llegar  á  la  puer- 
ta ,  esta  se  abre  y  se  frésenla  Tomas.) 

Todos.  Tomás! 

Tomas.  Amigos !  {Se  abraza  con  Jorge.) 

Obr.  d.**  Entremos 

y  á  la  guardia  dobleguemos. 
Tomas.    Otra  de  mas  importancia 

es  la  hazaña  que  conviene. 
Todos.  Cómo? 
Tomas.  Yo  les  perdoné, 

y  mi  palabra  empeñé: 

si  acaso  valor  no  tiene... 
Todos.      Ah...!  {Aprobando.) 

(  Cal  coge  á  cuatro  obreros ,  y  les  habla  en 

voz  baja  llevándolos  á  un  lado.) 
Tomas.    Estos  infelices  son 

cuatro  gatos  que  mas  bien 

que  enojo  y  furia,  desden 

merecen  y  compasión. 

Lo  que  á  nosotros  importa , 

es  Beltran,  ese  Cain ! 

Y  qué  respondió  por  fin  ? 
Jorge.    La  conversación  fué  corta , 

pero  estuvo,  Tomás,  buena. 

{Habla  á  Tomás  en  voz  baja.) 
Cal.       {A  los  obreros  de  su  circulo.) 

Esto  á  concluirse  vá,  ' 

y  al  cabo  veo  no  habrá 

nada  que  valga  la  pena. 
Tomas.    Esto  respondió  el  malvado! 
Tarav.    Esto  ni  menos  ni  mas ! 
Jorge.    Tal  contestación ,  Tomás, 

á  nuestra  súplica  ha  dado. 
Tomas.    Esto  ya  de  raya  pasa.  {Arde  la  fábrica.) 

Ni  la  entereza  ni  el  ruego! 
Ob!i.  i."  Pero  que  es  aquello?  Fuego! 

mirad  :  arde  la  casa. 
Cal.       y  por  los  lados  y  el  centro 
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ardiendo  está ! 

Jorge.  Voto  á  Cristo! 

Bárbaros !  Que  no  habéis  visto , 
que  estaba  Matilde  dentro. 
Dónde  están  los  incendiarios? 

Cal."      Nadie  entre  nosotros  fué. 

Tomas.    Y  ahora  yo  qué  podré 
decir  de  los  operarios? 

Cal.       Lo  que  siemprey  voto  á  brios! 
Seguro  por  todos  hablo. 
Esto  será  obra  del  diablo, 
mas  nunca  nuestra. 

Tomas.    {Cogiendo  á  Jorge.)  Los  dos 
á  vuestra  frente  marchamos 
que  aunque  bienes  de  Beltraj, 
tan  solo  asi  al  que  dirán 
generosos  contestamos ! 


ESCENA  XVfi!. 

Dichos  ,  Teresa  Clara. 


Teresa.  Jorge,  Jorge!  donde  se  halla? 

{Jorge  le  muestra  con  una  seña  la  fábricci 

que  está  ardiendo.) 

Y...  Ah!  Este  es  mi  deber 

que  el  fuego  no  debe  ser 

para  una  madre  una  valla. 
Jorge.     Esperad;  para  sacarla, 

{Lucha  por  detenerla  ,  y  lográndolo  al  fin, 

entra  precipiladamente  en  la  fábrica.) 

antes  que  vos  ,  estoy  yo. 
Tomas.    Y  se  marcha  solo.  ' 
Todos.  No. 
Tomas.    A  salvarla  ! 
Teresa.  Ay! 
Todos.  A  salvarla ! 

{Todos  en  masa  se  abalanzan  hácia  el 

fondo. ) 


FIN  DEL  xVGTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO 


Sala  medianamente  amueblada :  puerta  'grande  al 
fondo;  dos  laterales  á  la  izquierda  que  comuni- 
can con  las  demás  piezas  del  edificio.  Una  venta- 
na practicable,  á  la  derecha  de  la  puerta  del  foro 
un  secreter :  á  la  izquierda  un  armero  con  varias 
escopetas  y  objetos  de  caza. 


ESCENA  PBIÜflEBA. 

Beltran,  por  el  foro  agitado. 

Rayos !  La  fatalidad  | 
me  va  cortando  los  pasos. 
Quisiera  poder  tenerlos 
en  el  hueco  de  mi  mano; 
para  verles  al  cerrarla 
cual  insectos  aplastados. 
Oh !  El  coraje  me  ahoga 
al  verme  solo  y  cercado 
por  esa  caterva  inmunda 
de  miserables  villanos, 
que  hoy  me  pone  condiciones.., 
vive  Dios  que  ha  de  pesaros, 


que  aun  pueden  de  mi  venganza 
herir  de  muerte  los  rayos. 
(Se  dirige  al  fondo  ,  y  llama.) 
Juan  ?  Juan?  Tampoco  responde;  \ ) 
también  me  habrá  abandonado! 


Beltran:  Juan  foro  izquierda.} 


ESCENA  II- 


Juan.      Aqui  estoy,  señor. 
Beltran.  (RespiiiOf^í , 

porque  este  me  es  necesario.) 

Do  está  la  niña? 


cada  vez  mas  espantoso: 
parece  que  los  diablos 
todo  el  fuego  del  infierno 
en  la  fábrica  arrojaron, 
pues  lo  que  es  los  almacenes 
del  algodón,  han  quedado, 
sin  que  yo  exajere  nada, 
cual  la  palma  de  la  mano. 

Beltran.  Y  dime,  Juan ,  esta  parte 

de  la  fábrica  en  que  estamos 
quién  la  defiende? 

Juan.  Señor, 
creo  que  vuestros  criados; 
pero  me  temo  no  hagan 
io  mismo  que  los  gabachos. 

Beltran.  Tú  crees... 

Juan.  Es  muy  probable 

que  abandonen  este  campo. 

Beltran.  Escúchame,  Juan,  tú  has  sido 
siempre  mi  mejor  criado , 
y  de  consiguiente  eslás 
de  mis  secretos  al  cabo ; 
mas  uno  tengo  que  nunca 
quise  á  nadie  confiarlo ; 
hoy  en  prueba  del  aprecio 
que  te  profesa  tu  amo 


Juan.  I 
Beltran*  Y  el  incendio? 
Juan.  ( 


Encerrada. 


Continuando 
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vas  á  saberlo. 
JüAK.  Señor 

os  juro  sabré  guardarlo. 

{Beltran  después  de  haber  recorrido  la  es- 
cena con  la  vista,  coge  por  el  brazo  á  3uan^ 

y  conduciéndole  al  proscenio  y  dice:) 

Cuando  murió  mi  buen  padre 

antojósele  un  legado 

dejar  á  Jorge;  pues  dijo: 

que  el  padre  de  este  muchacho 

le  hizo  inmensos  beneficios 

en  otro  tiempo.  Enojado 

al  Ycr  que  se  repartía 

mi  caudal,  y  sospechando 

que  Jorge  y  Clara  se  amaban, 

se  me  ocurrió  asesinarlo, 

pues  lograba  de  este  modo 

desacerme  de  dos  cargos. 
Juan.     Con  estos  antecedentes 

lástima  fué  dar  en  vago 

nuestro  golpe  aquella  noche. 
Beltra?í.  Mi  obligación  fué  intentarlo; 

si  no  murió  ,  se  lo  debe 

mas  que  á  Beltran  ,  al  diablo. 

(Se  dirige  al  secreter ,  y  saca  de  uno  de  s%t& 

cajones  una  cartera») 

Ahora  bien ,  el  testamenta 

y  unos  billetes  de  banco 

f  stan  en  esta  cartera. 

Yo  me  voy  á  ver  si  alcanzo 

detener  con  mi  presencia 

esa  turba  de  villanos. 

Tómala,  y  guárdala,  Juan, 

porque  en  el  ultimo  caso, 

los  tres  por  esa  ventana 

saldremos.  Solo  te  encargo 

que  si  muero  en  la  refriega  . 

me  vengues. 
Juan.  Id  descuidado. 

Beltran.  Si  venzo,  en  mí  encontrarás  .  .^i:¡ 

mas  al  amigo  que  al  amo. 

{Váse  Beltran  por  el  foro.) 
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ESCENA  III. 

Juan  so/o. 

JcAN .      Idea  necia  y  traidora 
incendiar  la  casa  fué, 
pues  yo  mismo  me  cerqué 
sin  poder  salir  ahora;  * 
mas  descubramos  el  norte: 
si  vencen  los  artesanos, 
para  escapar  de  sus  manos 
aqui  tengo  el  pasaporte.  (Por  la  cartera.) 
Pero  si  vence  Beltran, 
poseedor  de  su  secreto, 
sus  tesoros  yo  prometo 
que  en  mis  manos  quedarán. 
A  sus  maldades  me  liga 
con  sus  cuerdas  Barrabás ; 
vence,  que  después  harás 
todo  cuanto  yo  te  diga. 
Si  muere,  justa  ó  no  justa 
mi  fuga,  soltando  el  trapo 
por  esta  ventana  escapo, 
pues  su  altura  no  me  asusta. 
Y  pues  que  el  paso  está  abierto... 
•   {Jorge  aparece  por  la  ventaría  armado  con 
un  par  de  pistolas.) 

ESCENA  IV. 

Juan  y  Jorge. 

Jorge.     Te  engañas  {Saltando  á  escena.) 

que  está  cerrado. 

JüA^í.  Jorge! 

Jorge.  Silencio,  malvado, 

si  mueves  ua  pie  eres  muerto. 
Juan.      (Diablos!  me  olvidé  en  mi  plan 

este  percance  maldito! 

Me  haré  el  pecador  contrito.) 
Jorge.    No  tiembles,  y  escucha,  Juan. 
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Juan.      Jorge,  tú  no  eres  capaz 

de  matar  á  un  desgraciado. 

Jorge.     Necio,  aunque  me  ves  armado, 
vengo  á  brindarte  la  paz. 

Juan.  Acepto. 

Jorge.  Una  condición 

exijo;  pero  si  exhala 
un  no  tu  boca,  esta  bala 
te  partirá  el  corazón. 

Juan.     Tu  boca  será  medida 

de  mi  condición  humilde; 
qué  quieres?  Pide. 

Jorge.  A  Matilde. 

Juan.  Jorge! 

Jorge.  Lo  dicho  ó  tu  vida. 

Juan.      Esa  condición  me  aflige, 

pues  no  soy  yo  quien  la  tengo. 

Jorge.     Juan,  que  despacio  no  vengo, 
Matilde  ó  tu  vida;  elige. 

Juan.      {Después  de  meditar.). 

Bien;  acepto  lo  tratado, 
y  te  juro  por  mi  honor... 

Jorge.     Calla,  y  no  manches,  traidor, 
ese  nombre,  que  es  sagrado. 

Juan.      No  te  inspiro  confianza? 

Jolge.     Si  el  honor  no  has  conocido, 
cómo  quieres,  fementido, 
que  él  te  sirva  de  fianza? 

Juan.      Y  por  qué  jurarte  puedo, 
que  fiel  al  pació  seré? 

Jorge.     Quiéres  sal3erlo? 

Juan.  Sí,  á  fe! 

Jorge.    Pues  júralo  por  tu  miedo. 

Juan.      Jorge,  me  insultas? 

Jorge.  Si  alarde 

quieres  hacer  de  valor 
antes  oculta  el  temblor 
que  salta  en  tu  faz  cobarde. 

Juan.      Es  que... 

Jorge.  Silencio,  y  ligere 

guia  á  do  la  niña  está. 

Juan.      Prometo  traerla  acá. 
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Jorge.     Es  .. 

Juan.  No  eludes. 

Jorge.  Ve,  que  espero. 

Juan.      Voy,  pues. 

Jorge.  No  olvides  el  trato 

de  Matilde  por  tu  vida. 
Juan.      Bien,  sí...  (Gané  la  partida; 

ya  eres  mió,  mentecato.)  ( Váse  por  el  foro.) 

Jorge  mira  en  derredor  suyo  como  para  cerciorarse 
de  que  está  solo;  luego  se  dirige  á  la  ventana,  y  aso- 
mándose dice: 

Jorge.  Taravilla? 

Taray.  Subo?  (Desde  abajo.) 

Jorge.  No. 

Recuerda  bien,  por  tu  vida, 

que  esta  es  la  única  salida 

que  el  destino  los  dejó. 
Taray,    Pues  por  aqui  no  saldrán. 
Jorge.     Taravilla,  prevenido. 
Taray.    Descansa,  que  de  su  nido 

no  volará  el  gavilán. 
Jorge.    Seguro  tengo  al  milano, 

(Retirándose  déla  ventana.) 

y  pronto  mostrarle  espero, 

que  aunque  simple  jornalero  : 

tengo  su  suerte  en  mi  mano. 

Pero  aqui  luchando  están 

sin  cesar  dos  pensamientos;  . :  ; 

de  una  madre  los  lamentos, 

los  agravios  de  Beltran; 

y  adonde  acudir  no  sé; 

la  madre  á  la  hija  espera... 

ella...  ella  es  la  primera, 

luego  á  Beltran  buscaré! 

Pero  mucho  ese  hombre  tarda,  .h;>h^I 

y  en  verdad  fue  un  desatino 

fijar  de  él,  pues  el  destino 

no  sé  lo  que  aqui  me  aguarda; 
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mas  creo  que  su  temor 
me  afianza  su  honradez; 
el  miedo  observé  en  su  tez... 

ESCENA  VI. 

Jorge,  Beltran  ij  Juan  -por  el  foro. 

Juan.      AUi  le  tenéis,  señor. , 

(  Toda  esta  escena  procurará  estar  Juan 
junto  á  la  puerta  del  foro.) 

Jqrge.    Beltran  !  solo  podia 

arrojarte  Luzbel  en  mi  camino. 

Beltran.  Jorge,  te  asusta  la  presencia  mia? 

Jorge.    No  conoces,  BeUran,  que  si  el  deslino 
te  arroja  ante  mi  paso, 
es  porque  el  sol  que  alumbra  tu  existencia, 
próximo  se  halla  á  su  terrible  ocaso? 

Beltran.  Vas  á  hundirme  tal  vez  con  tu  presencia, 

hiere,  pues,  no  desmayojamás  ante  el  peligro, 
que  si  fué  mi  existencia  el  sol  ardiente 
que  tus  ojos  cegó,  su  último  rayo 
veré  extinguir,  sin  doblegar  mi  frente. 

foRGE.  A  tí  mismo  te  engaña  en  este  instante 
el  necio  orgullo  que  tu  sangre  inflama; 
en  poder  de  la  hormiga  está  el  jigante. 

Beltran.  Ay  de  tí,  miserable,  si  recojo 

la  última  chispa  del  ardiente  fuego 
que  conserva  mi  enojo, 
y  en  mi  rencor  sobre  tu  faz  la  arrojo, 
porque  á  su  luz  has  de  quedarte  ciego. 

Jorge.    Tus  esfuerzos  son  vanos 
para  romper  la  valla 
que  alzaron  ante  tí  los  artesanos. 
Con  todo  tu  poder  hoy  la  batalla 
presentarnos  no  puedes, 
porque  cautivo  estás  entre  mis  redes. 

Beltran.  Lo  veremos. 

Jorge.  Escycha: 

en  vano  intentas  sostener  la  lucba, 
porque  al  fin  rendirás  tus  estandartes. 
La  gente  que  apostada 


—  75  - 


dejé  por  todas  partes 

impedirte  sabrá  la  retirada; 

porque  al  fin  el  león  en  su  guarida 

cercado  está  de  canes  que  rabiosos 

esperan  afanosos 

verle  salir  ,  para  acabar  su  vida. 
Beltran.Pubs  pronto  me  verán. 

{Se  oyen  voces  al  través  del  fondo.) 
Jorge.  Oye  el  mujido 

que  penetra  al  través  de  estas  paredes; 

es  el  pueblo  que  espera  enfurecido. 

Cómo  librarte  de  su  rabia  puedes, 

si  ellos  saben  que  estás  en  esta  pieza 

y  vienen  en  tropel  por  tii  cabeza? 
Beltran.  Ya  se  la  voy  á  dar. 

{Se  adelanta,  Jorge  le  detiene.) 
JoRCE.  Tente  insensato, 

salvarte  puedo  aun;  oye  el  contrato, 

y  reflexiona  bien  sobre  tu  suerte, 

porque  el  traidor  que  tus  espaldas  cuida , 

conforme  me  vendió,  puede  venderte. 
Juan.      Señor,  si  le  vendí... 
Jorge.  Ten  esa  lengua, 

que  el  que  falta  perjuro  á  su  promesa 

dejarle  hablar  es  mengua. 
Beltrak. Jorge,  acabemos  ya;  la  paz  me  ofreces, 

la  condición  espero. 
Jorge.     Oyela  pues;  la  bija  de  Teresa, 

amparo  y  protección  al  jornalero, 

y  el  jornal  que  ganamos  otras  veces. 

Estas  tres  condiciones  mi  contrato 

encierra  nada  mas ;  elegir  puedes. 
Beltrak.  (Tú  mismo,  mentecato, 

has  venido  á  caer  entre  mis  redes.) 
Jorge.    Acéptalas,  y  aplaco  la  asonada; 

mas  si  rehusas ,  nada, 

que  el  luchar  no  me  aterra. 

{Gritos  del  pueblo.) 

Oyes  el  pueblo  que  se  acerca  y  muje... 

elige  entre  la  paz  y  entre  la  guerra, 

pues  dentro  de  un  instante 

á  detener  su  destructor  empuje. 


—  76 


tal  vez  no  sea  mi  poder  haslanle. 
BELTRAN.La  paz. 

Jorge.  Pues  al  momento 

entrégame  á  Matilde. 
Beltrain.  (Ya  eres  mió.) 

Entra  por  esa  puerta, 

al  fin  del  corredor  otra  hay  abierta... 

{Señala  á  la  izquierda.) 

que  de  la  niña  guia  al  aposento.  (Pausa.) 

Temes  tal  Tez? 
Jorge.  Beliran ,  no  temo  nada , 

y  si  no  desconfió,  no  me  fio; 

porque  pudiera  hallar  muy  fácilmente 

al  fin  del  corredor  una  emboscada; 
Beltran. Cercado  por  ta  gente         ;.i  o;?  f;{  . 

conocerás  tú  mismo  '       ■ ' 

que  á  mí  me  im.porta  defender  ta  vida, 

si  no  por  voluntad,  por  egoismo, 

porque  la  tuya  de  la  mia  cuida. 

Seamos  hoy  amigos, 

que  á  entrambos  creo  nos  conviene  ahora; 

si  en  nuestros  pechos  el  rencor  se  encierra, 

matarle  nos  conviene,  y  si  la  sfeíte 

lo  permite  después,  entonces  guerra, 

sangrienta ,  aterradora. 
Jorge.    Acepto  la  alianza; 

hoy  paz;  pero  mañana  guerra  á  muerte. 
Beltran.  Y  ahora  díme,  te  inspiro  confianza? 
Jorge.    No  mucha  pero  voy  á  aventurarme , 

porque  abriga  mi  pecho  la  esperanza 

de  que  si  eres  traidor,  sabrán  vengarme. 
Beltran.  (Ah,  reprimir  no  puedo  la  alegría! 

El  necio  !  Se  ha  perdido!) 

Te  espero  aqui  impaciente. 
Jorge.  Madre  mia, 

pronto  te  cumpliré  lo  prometido.  (Váse,) 


ESCENA  vn. 


Dichos  menos  Jorge. 

(Beltran  toma  á  Juan  de  una  mano  ,  entre" 

gándole  una  pistola.) 
Beltiun.  Sabes  el  cuarto  contiguo 

al  que  á  Jorge  designé... 

hay  en  él  una  ventana, 

fuego  por  ella. 
Juan.  Está  bien. 

Beltran.  Valor! 

Juan.  Lo  tengo  de  sobra. 

Beltran.  Que  muera. 

Juan  .  Le  mataré.  ( Váse  Juan.) 

ESCENA  VIII. 

Beltran  solo. 

Satán  hacia  mi  le  lanza! 

Ah  !  Me  parece  mentira! 

Corazón,  goza  y  respira 

el  placer  de  la  venganza. 

La  paz  troqué  por  la  guerra 

que  su  lengua  me  dictaba, 

porque  con  la  paz  le  daba 

el  odio  que  aqui  se  encierra. 

(Señala  al  corazón.) 

Necia  hormiga  que  orguUosa 

quisiste  morder  mi  pie, 

con  él  aplastar  sabré 

tu  cabeza  venenosa.  (Pausa.) 

La  incertidumbre  me  agita, 

no  oigo  la  detonación 

y  me  oprime  el  corazón 

esa  tardanza  maldita. 

Saquemos  la  niña  acá 

y  cerremos  esta  puerta. 

(Cierra  la  puerta  por  donde  se  fué  Jorge.) 

Matilde!  (Llamando.) 
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Matilde.  Qué?  {Dentro.) 

Beltran.  (Está  despierta.) 

Sal. 

ESCENA  IX. 

Beltran  ,  Matilde. 

Matilde.     Vino  mi  madre  ya? 
Beltran.  Si  tú  quieres  á  buscarla 

iremos  ahora  los  dos. 

(Ah  !  Cuánto  tarda ,  gran  Dios! ) 
Matilde.  Tengo  ganas  de  abrazarla! 

Si  vieras  cuánto  be  llorado 

al  ver  que  no  la  tenia 

haciéndome  compañía 

por  las  noches  á  mi  lado..; 
Beltran.  Este  silencio  es  extraño! 

(Se  pasea  agitado,) 
Matilde  .En  vez  de  ella  estaba  Juan... 
Beltran.  (Oh!  Dios  eterno,  qué  afán!)" 
Matilde.  Buen  amigo ,  es  mas  uraño! 

despreciando  mis  lamentos, 

siempre  la  luz  apagaba, 

y  en  vano  le  suplicaba 

yo  que  me  contara  cuentos. 
Beltran.  (Nada!  La  tardanza  es  rara! 

y  no  puedo  adivinar...) 
Matilde.  Tengo  ganas  de  abrazar 

á  Jorge  ,  á  madre  ,  y  á  Clara. 

Pero  está  muy  distraido 

y  rio  se  acuerda  de  mí; 

qué?  lío  nos  vamos? 
Beltran.  Oh  !  si! 

El  traidor  me  habrá  vendido! 

Mas  no  ;  creerlo  no  puedo... 

pero  tarda  y  desconfío... 

Maldición  ! 

Matilde.  Jesús!  Dios  mió!  {Dando  un  grílo 

Qué  ojos  pone  !  Me  da  miedo  ! 
Beltran.  Infierno!  condenación^.. 


calma  si  puedes  mi  afán. 

{Suena  un  ¡tiro  ,  y  Beltran  muestra  gozo.) 
Matilde.  Un  tiro !  [Asustada.) 
ÜELTRAN.  Escuchó  Satán 

mi  sacrilega  oración ! 

{Beltran  se  dirige  á  la  puerta  y  observa  por 

la  cerradura.) 

Qué  miro!  Será  verdad! 

Jorge  salo ,  y  con  presteza 

se  dirige  hácia  la  pieza 

do  está  Juan...  Fatalidad! 

Yo  no  sé  lo  que  me  pasa! 

La  cabeza  se  me  arde! 

A  errado  el  tiro!  Cobarde! 
Matilde.  Qué ,  no  nos  vamos  á  casa? 
Beltran.  Ya  no  queda  otra  esperanza 

que  la  fuga  ,  á  ella  apelemos. 

Jorge  ,  Tomás  ,  nos  veremos, 

aun  tengo  aqui  mi  vengaza. 

Ven.    {Coge  en  brazos  á  la  niña  y  se  dirigt 

á  la  ventana.) 
Matilde.        Por  la  Virgen  Maria! 

Me  hacéis  daño.  Dios  eterno! 

A  dó  vamos  ? 
Beltra^í.  Al  infierno  1 

{Se  abalanza  ñácia  la  ventana.) 
Matilde.  Madre  mia  !  Madre  mia ! 

Beltran. Silencio  voto  á  Satán!  {La  tapa  la  boca.) 
Tarav.    Alto  !  El  que  salga  le  abraso. 

{Desde  abajo.) 
Beltrax.  Rayos !  Me  cortan  el  paso  ! 

Esto  te  falta,  Beltran! 

{Mirando  al  cielo  y  con  desesperación.  jDc- 

jala  niña  en  tierra  y  cierra  la  ventana.) 

Cercado  por  todas  partes... 

Mas  no  cedo  la  partida, 

pues  mientras  me  quede  vida 

no  rindo  los  estandartes. 

{Coge  con  precipitación  una  escopeta  del 

armero-,  se  o  en  gritos  del  pueblo.) 

Pueblo !  Grita !  Grita  mas ! 

que  aunque  solo  y  encerrado 
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de  mi  venganza  asombrado, 

cuando  entres  te  quedarás. 

Sabes  rezar? 
Matilde.  La  oración 

de  Maria  inmaculada. 
BELTRAN.Pues  rézala  arrodillada. 

{Matilde  se  arrodilla  de  espaldas  d  Bel- 

tran.) 

Esperemos  á  la  ocasión. 
Matilde.  Gloriosa  virgen  Maria , 

iris  de  paz  y  consuelo. 

{Se  oye  mas  cercano  el  rumor.) 
Beltran.  Mas  bajo,  pues  voto  al  cielo, 

me  cansa  esa  letanía. 
Matilde.  Señor,  tened  compasión 

de  una  niña... 
Beltran.  Reza  y  calla 

(de  gozo  y  placer  estalla 

en  mi  pecho  el  corazón.) 
Tomas.    Abrid!  Abrid!  {Desde  fuera.) 
Beltran.  Vuestro  afán 

{Subiendo  la  voz.) 

es  vano  ;  caiga  la  puerta 

y  veréis  cuando  esté  abierta 

como  se  venga  Beltran. 
Matilde.  Maria,  tú  mi  esperanza 

eres. 

Beltran.       Muere  á  mis  manos! 

{Ábrese  la  puerta  det  foro  ,  en  la  cual  apa- 
recen Teresa ,  Clara ,  Tomás  y  pueblo,  bel- 
tran apunta  con  la  escopeta  á  la  niña. 
Quédanse  todos  por  un  momento  suspen- 
sos en  el  dintel  de  la  puerta.) 

Ter.  y  Cla.  Infam.e  ! 

Tomas.  Tente. 

Beltran.  Villanos, 
atrás ;  mirad  mi  venganza. 

Todos.    Ah ! 

Beltran.      De  mi  suerte  reniego. 

{Sale  el  fogonazo  de  la  escopeta,  la  cuals 
arroja  Beltran  lejos  de  si ,  poniéndose  la 
manos  en  los  ojos.) 
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M\TiLDE.  Madre ! 

Teresa.  Gracias,  Dios  Clemente ! 

{Abrazándola.) 
Tomas.   Teneos !  {Al  pueblo.) 
Beltran.  Me  arde  la  frente. 

Luz !  Luz !  Dios  mió,  estoy  ciego  I 

{Cae  de  rodillas.) 
Todos.    Ciego ! 

{Le  cercan  todos ;  la  niña  se  coloca  junto 

á  él.) 

ESCENA  XI. 

Dichos,  Jorge. 

Jorge.  A  dó  está  el  cobarde? 

Ter.  y  Cla.  Jorge ! 

Beltran.  Justicia  divina! 

si  es  que  tu  luz  me  ilumina 

por  qué ,  por  qué  fué  tan  tarde  ? 

{Cae  de  rodillas.) 
Taray.   Dejádmele  á  mí. 

{Apuntándole  por  la  ventana.) 
Jorge.  Detente ! 

Teresa.  Piedad  para  el  desvalido! 
Tomas.    La  mano  de  Dios  le  ha  herido, 

ved  las  huellas  en  su  frente. 
Beltran. Teresa,  Jorge,  piedad, 

si  en  mi  locura  yo  un  dia 

ojos  tuve  y  no  veia 

lo  que  hoy  en  mí  ceguedad: 

Perdón!  Fui  muy  criminal!... 

yo  al  buen  Tomás  acusé, 

y  á  este  ángel  puro  robé 

del  regazo  maternal. 

Mas  corred ,  buscad  á  Juan 

y  pedidle  la  cartera 

que  le  di ,  porque  pudiera 

huir... 

Jorge.  Calmad  vuestro  afán; 

le  encerré  en  un  aposento; 
la  cartera  aquí  tenéis. 

6 
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Beltran.  Pues  abridla  y  hallareis 

de  mi  padre  el  testamento. 
Tomas.  Cielos! 
Teresa.  Qué  escucho! 

Jorge.     (Sacando  un  papel  de  la  cartera.) 

Es  verdad! 
Beltran.  Lee  en  la  plana  tercera 

la  fortuna  que  te  espera: 

su  postrera  voluntad. 
Jorge.     {Después  de  leer.)  Cielos!  A  mí! 
Beltran.  Tu  pobreza 

desde  hoy  te  ha  abandonado; 

mi  padre  le  da  un  legado, 

yo  te  cedo  mi  riqueza. 
Tomas.    Qué  decis? 
Beltran.  Toda  os  la  entrego 

con  la  sola  condición 

que  le  prestéis  un  rincón 

y  una  mano  al  pobre  ciego. 

Tomás!...     {Tendiendo  su  mano.) 
Tomas.  Pues  que  lo  ofreces... 

bien,  lo  aceptamos  ,  Beltran; 

desde  hoy  será  nueslro  afán 

cuidar  de  tus  intereses. 
Jorge.     Amigos,  esta  morada 

desde  hoy  os  brinda  su  puerta 

para  la  virtud  abierta, 

para  la  maldad,  cerrada. 
Obr.  i 

Obr.  2.°  }  Viva  nuestro  amo! 
Obr.  3.°  ) 

Jorge.  Jamás! 

Eso  nunca,  compañeros; 

vuestros  fueros  son  mis  fueros, 

soy  vuestro  hermano  y  no  mas. 

Yo  rompo  el  yugo  fatal 

que  ayer  sobre  vuestra  frente 

pesaba  con  la  inclemente 

dura  ley  del  capital. 

De  hoy  mas  unidos  iremos 

y  al  trabajar  como  hermanos, 

todos  con  iguales  manos, 
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el  fruto  recogeremos. 
Teresa.  Bien  ,  Jorge ,  ambición  mezquina 
no  abrigue  tu  pecho  nunca, 
que  el  hombre  es  flor  que  Dios  trunca 
con  su  justicia  divina. 
Del  pobre  aplaca  el  anhelo, 
con  lo  que  lu  casa  encierra , 
que  el  bien  sembrado  en  la  tierra^ 
sube  como  aroma  al  cielo. 


FIN   DEL  DRAMA. 
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